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EL MAESTRO DE ALEXANDRO, 
DE DON FERNANDO 

P E R S O N A S Q U E H A B L A N E N B L ^ C 
JÍlexániro. El MariscaU Aristóteles. UnAlc.ijdíyMúsim. 
tabaco, Gracioso. El Iley. Mia, Princesa. Octavia. 
Eltiu,. Lidoro. Infante Camilo. Una Dana. 

• J O R N A D A P R I M E R A . 
que tiene el Or^e ) la luz 
que su espíritu sacó. 

'Altx. Denlos quatro mil ducado» 
por el tono , Jetra , y voz. 

•ílniMjísico. Gran Principe l 
Ctro Jfpísico, Es Alexandro, 

que no hay mas ponderacioBt 
Arist. Por ca-jíar un tono dá 

un señor como señor, 
claro está 'r pero si diera 
al pobre lo q ie le dió 
á los Müsicos , no dudo 
<iue fuera el tono mejor; 
que no hay voz que sea divina^ 
si la caridad faltó. 

Alex. Lidoro amigo , no oistff 
esta divina canción 
en alabanza de Octavia í 

Zid. Como la Compuse yo, 
no me toca la alabanza. 

Alex. Toma este dianiante. Lid, Son 
las Musas qus me inspiraron, 
Deyd^des de tu valor, 

yí/'íff. El premiar á los ingenios 
- un Fttncip^ blasón. 

Si lo escribió el Poeta, 
^ que pocos escriben hoy ) 
:s exemplar , que los versos» 
que ensañan con atención 
á enamerar , no merecen, 
ni lauro , ni estimación. 

¡Los que enseñan á vivir 
icon.virtud alabo yo, 
^ porque aciuestos son escritos 
i la Juz de la razonj 

A 

ojíe-Ma-iL t 

Sale Lidoro , y Músicos. 
/ X i ¿ T 7 L gran Principe Alexandro 

XJi sé levanta ahora, sueaen 
los instrumentos , cantad 
al succesor del Oriente. 

Sale con ostentación Alexandro, y criados^ 
^ue le dan de vestir, y cantan los Mí-

, ^ sicas , y sale Tabaco. 
(_Músic. De los luceros de Octavia, 

negros arpones de amor, 
sale quejándose el Alva, 
de que se oponen al Sol. 

Alex. Qué mucho, si mi alvedria 
esa deydadsujetó? 
Ay Octavia 1 Proseguid: 

, la espada. Lid. Bien le sonó. 
LMitsic.^ot entendimiento alumbraUt 

que como Deydades son, 
tiran al alma derechos 
los rayos de dos en dos. 

Alex. Miespiritu lo dirá, 

Eues de esas luces vivió, 
-a capa-: proseguid. Tai). Buenos 

'' yo llego á linda ocasion. 
De sus mismas claridades 

vista cobró el ciego Dios, 
que vé por la voluntad 

r las luces de su favor. 
al Dcmo^rhr. cqn barba venerMe/ 

^ñst.Vox' Maestro de Alexandro" 
defRay elegido estoy, 
peligro corre la ciencia 
donde falta la razón. 
Quiero mirar desde aquí 
este Principe ( el mayor 



^rTquellos á la áellcia:; 
; y se distio-guen los dos, 
I en qiie los unos son cucrdos;^ 
y los-toffcte no lo son-̂  

' peí o el mundo está' d i suerte,, 
yiig se premia ló peor^ 

^ lex . Es publicó, que yo adora 
á Octavia ? ¿ v ^ ^ r a n señor, 
j HO hay nirtguno que diga, 
que por gala, y áiscrecion,. 
aunque-n5 hubiera nacido, 
primogénito del Sol, 
Cjue no nnerece de Octavia, 
( dexo á patté tu valor) 
la celestial hermosura. 

Mcx. Atrñque fué mi inclinación 
por hijo de Maí te j siempre 
aquel encendido ardor 
de la guerra , mi alyedríO-
Octavia sola rindió^ 

í i d . Pues.no basta tu grandeza, 
para abrasarse de aD)or 
la Diosa.de la hermosura ? 

•^rist. Ah lison'ia bQuien te dlá 
entrada en el alma., puso, 
á gran peligro su honor. 
"Qué dulcemente se. encanta, 
á la \ro2 de este Aíion. 
un Principe divertido 1 
Con la. verdad le engañó. 
Que es galán í dijce Lidoro. 
aJ Priacipe, y no mintió;, 
pero sirve su lisonja, 
da cap;» ála adulación^, 
y verdades coa lisonja, 
ni lo han sido , ni lo son, 
pues Ikvan para no serlo 
el engaño , y la ambición?, 
esta, mentira con alma>. 

fabula con voz^ 
Jlex. Tabaco. T&b. Sthow^kx. Porquét 

estando aquí n® has llegado í , 
7ah, Señor , como estaba, dada ^ / 
. ú bs musas , no llegué., 
Méx. Haces versts ? Tab. Qual; y quaU. 
Jlex. Son comicos i Tab. Señor';, si, 

soy poetifíenesí 
con locura, virginaL 

El Maestro de Alexandro. 
Viste á Octavia ? T'flZ'.-'Vi su mucha 

discreción , gala , y belleza 
en esta pintura. Jlex. Emfi€íf. 

Ttth. Al vivo la pinto , escucha. '' 
. 'Salió Octavia , y salió el Sol, 

y asiéndole del cabello, 
por quitame allá esas liices, 
puso el dia como nuevo. ^ 
Pues qué diré de los ojos? 
Es locura hablar en eílós,, 

' pues teniendo esclavos biancos 
se servían de dos negros.. 
Mirados á buena luz^ 
con linda estrella nacieron; 
pues las niñas cada noche 
s¿, echan á dormii" con ellos. 
Las cejas líegras, en blanca ' I 
vistieron el terciopelo^ 
y sobre nieve salian. w 
las pestañas de los Cielosu, 
Un clavel- enano andaba 
poF p í boca tan risueño, 
que díó de mano á la boca 
con el Alva , quando menos, . 

' T ó m o está ei Principe dixo, 
respondí: su, mal no entiendo, 
en nio. viendote está malo, 
pei o en viendote está büeHO. 
Hióse cott señorío,, 
quiera decir a, con dos ReytioSi 
porque la bpca partía; 
con la risa los Imperios. 
Qué mal tiene , replicó? 
Respondlle á lo discreto; 
Señora , de mal de Octavia 
pieitSQ que se está murieDáo^ 
jEnternecióse , y llévandá 
á los ojos el lienzuelo,. 
( que quando lloran, las Damas 
se enriquecen los pañuelos J 
le comunicó, al cambray 
á solas su scnfimientoí 
con que alnevado cendal. 

// 

bien, á costa de. su dueño, 
le vino como, nacida 
JiS^pcrlas este secreto. 
Ah Señor 1 Si la miraras 
esparcir sobre su cuello, •j en 



Ve Don Fernando^arate. 
en dos partes dividido 
el cabello , y sin aseo 
bolar luces por el ayre 
á baxaf a su elemento. 
Yo muchos pelos he vista» 
pstQ tan largo ^ y tan bello 
no espero verle jamás: 
y si tu ie vés, sospeche, 
que te llevan aquel di a , 
si tienes entendí miento,-
asido de voluntad, 
al Cielo por un cabello. 
Dixome : dile á Alexandro, 
jue el Rey su Eadfeh? dispuesta 
iarle á la Princesa JuKa 

. por Esposa ,. que el Decreto 
baxó ¿o ra según dicen,, 
del Solio de su Consejo: 
Que ya le veré esta tarde, 
si me fconcediere el tiempo 
vida i para qup se diga 
la gravedad de niis zelo§. 
í íg pudo pasar de. aquii 
porque'Se asomaroa luego 
al Illanco de las -pestañas ^ 
unos pedazos de GielOi 
tan bellos, y tan hertnpsqsf 
que dixeron ,los lno¿rQs> 
que son plateros .del Sol, 
mirandolos.ni^uy atentos, . . , , 
que con ser perlas tan niñas, 
que no las hálUban precio. 

-Arisi, Bien este necio ha pintado 
en siis an:>Qcosós veesos 
á Octavié , de ingenio SQn, 
pero es vicioso el ingenio. 
Qué dopílñn». .sacará 
este engañado unancebo 
de esta pintura amorcféa ?,, 
AiiiÜRar-vivos, incendios 

^ amor ; turba juicio, 
I dañar el eiifíiiditniertto, 

y destruir por Tin gustó-
o s Rcynog , y los Imperios^ 
[Mucho pudiera decir 
¡ en razón d^tos ingemos, 
; :p-ro pase por, cordura 
i ^ q u e scHdexj en sUeiKÍOj 

fq\xs no faltará ocasion 
decirlo á su tiempo, 

salgamos á reprimir 
juveniles desaciertos, 
que los Dicipulos viven 
en quanto dura el Maestro, 
-Alexandro Gran Señor i 

SaUAmmties. 
AUx. Ya , Aristóteles , culpabfi, 

vuestra ausencia. Arist, Si tardíbi 
el deseo, no el amor, 
y es fácil el argumento; 
porque si la, imagen vive 
en aquel que la recibe 
por-luz del entendiniiento 4 
y vos en mi pecho estaí& 
por ledlt^d,,, j por amor, 
quando ng os veo, ¿¿ñor,-

•en el alma os retratmSi 
Y e s disciirso preyenido, 
y muy .conforme ái?azon,-
el ver por él corazon., , 
y no ver ppp,.el sentido. 

' j ikx. Quedamos solps í K&vNoduri 
la dicha con el agravios 
mil-ducados este Sabio 
.me quita-de-mi pintura. 

.Vmequedansolot. 
'Ahx. Ari5tpte]íi.s^yír?Víi Señor. 
Aler, Pues^por sabip CoBsejero, 

os tiene mi padre , y yo 
por amigq^, y pf>r Maestro, 

ifuerza será que me deis, 
como qniegnsois un consejo, 

'AriiU Señor, el peligro está 
en acertar con el bueno,, 
que dar cortsejo es. nsuy fácil; 
y por mas difidl tengo 
el admitirlo, que cí darlo: 
porque si, el sabio -mas diestra 
le dá contra ja ppinion 
del que le pide , sabgm9s 
que se ppne á ¿os pelig.«qs: . 
uno , á disgustar el duefio; 
y otro , á di^ustarse á sí; 
y es desgracia del>ugeto, 
^ue aplifando uo defensivo, 

dar vida al enfermo, 
A » le 

para 



4 El Ma^Mi'^ 
J; despreciail la üísca., 
y Is apliquen el veneno. 

'Jkx. Bien sabéis quanto os estimo. 
^ r h t . Y VQS sabéis lo que os quiers-i-

pcro el gusto de un Señor 
es delicMo instrumento. 
Si os habéis de disgustar 
del consejo , y de su dueño^ 
irriradlo bien, porque yo 

de decir lo que siento. i -
Y porque templéis la- ira, 
si os disgustáre , piimera 
este aviso quiero daros. 
E l consejo es un espejo 
del sabiü^» miraos en él;, 
y si no os parece buenOi, 
porque os hace mala cara». 
cLque Icrdexeis-apruebo;-
pero no le quebréis, 
que el. que;tiene algún defectap 
en la vista-, quando mira-, 
al Cielo claro , y serene, -J . 
con ser espéjo del M'utidbt. 
fe parece bien él Cielo; 

¡mas siempre le de:)ta saiiO' 
i dentro del entendimiento* 

ff l^eme daclara ? Akx.. Si. 
'Jrisr. Pues decid. ^/fx.Estadmeateiitat 

Ya sabéis, que fíií inclinado^ 
de mi heroyco nacimientov, 
á la guerra y que según 
xne inspira Júpiter Regio,, 
me anima mi corazon, 
me califica mi esfiierzo„ 
y mí valor se acredita 
con los. vitales alientos-
Es poce ganar un Munddí. 
yo juzgo , que el Universo 
ái mi gtandza , ne hay dudÍJ,. 
le habrá de venir estrecho», 
porque según niv valor, 
para que-viva contento, 
o se ha de ensanchar el Orbe;, % 
ó se ha dfe hacer otro nuevo^ 
porque este que está cmdoj , 
es para mí muy pequeño.-

^íísT.. No páseis mas adelante^. 
Si te Dii itar alknto,. 

ie: Mextindra^ 
es propio de vuestra sangré; 
pero lo que Os aconsejo, 
que conservéis , si ganai?-, 
que el conquistar los imperios> 
mas consiste eni la fortuna, 
que en la fuerza , el HiantenePloS; 
en justicia es el blasón 
Imperial del vencimiento;, 
por ser mejor no ganarks, 
que ganarlos , y perderlos, 

' j ihx. Es verdad; pero decidme, 
quien dirá que este arditnientc» 
bélico, aqueste "valor, 
y este espíritu sobervio 
se hasvijetado al amor? 

lArist. Qitíen lo ha de decir ? Los mesíUCí 
que os hicieron , esos Dioses 
que están én el firmamento.; 
Venus os da su calor, 
luego atiipr infunde Venus í 

\íilex. Yo adoro á Octavia i m.as ellal 
que vtene>á verme sospecháis 
y podrá impedir. Arista Qídma 
El Aguila nueva , el btielo 
que d i primera, es salir 
á gozar de su Elemento, 
El Padre le va guiando, 
y la llanna desde lexos, 
porque no pierda de vista 
del dichoso nido el cerco. n 

Enamorásfe del Solj r 
cebase en sus rayos beHô t̂ 
y calandose las plumas 
sobre la esfera del viento^ 
por introduchse rayo, 
toca la región del fuegOa 
Llamale el Padre > mas elllí 
por agotar el lucero, 
o no vuelve, ó vuelve tará.^ 
á su verdadero centro. 
Aguila nuewa salís, 
del ámbito del gobierno; 
Yo como Padre os avis0> 
y os llamo con el consejo^ 
el Sol de Octavia miráis, 
sus rayos os tienen ciegoj, 
siguiendo. 8U estrella vais,, 
llamaros es perder tieíBgo^ 



De Bm'FevMndo Zdratí. 
En quanto privan los rayos, 

{' no se admiten los conceptos|¡ 
' si volviercdes al nidOi 

aqui teneis el Maestro; 
si alli está la voluntad, 
aqui esta el entendimiento» 
ó cegaos de todo punto, 
ó no roe pidáis conseio, 
que un espirita no informa, 
qiiando está sin vida un cuerpo, 

jí/íjr. Un oráculo de Apolo 
per Maestro me diá el Cieloj 
pero donde reyna amor, 

j / ^ el Sabio no. tiene Imperio. 
. SaleOctavia^n m paito enlos^jos. 

~ Octavia mi toen í Uct.aV' seoor-t 

/ / 

Jíex. Yos con llanto í Q,ué pesar 
pudo al Cielo disgustar i 
Quien ha eclipsado el amor? 
Mi bien,, que os ha sucedido? ; 

Ociav. Lo que fuerza que 
^lex. Porrqué , Señora , lloráis i -
Octav. Señor , porque os he perdido» 
^ lex . Siendo raí amor iqmortal, os 

perderme á mí no esposible. 
Octav. Ser vuestra es imposible.. 
Méx. Qué decís J Octav. Estoy mortáK 
Alex. Quien se m e puede)Oponer.?.b 
Octav. El ser yó tan desdichada, - " " 
Méx. No hay desdicha > sieado wnadaj 

vuestro soy , y lo he de -seif: , ^. . 
quien os disgusta i Qctav. Un rigor. 

'Méx. quien le fulmina J Ociav.̂  Un pesiar, 
Alex. De donde nace ? Oct&Vi De amar. 
M. Quien lo expculaí Ocwu. Un traydpt. 
Méx. Contra quien; Octav. Contra mi ¡Fe. 
Méx. La causa'? íJcíai?. Quereros bien» 
Méx. Tengo yo la culpa í Octav. No» 
Méx. Sabéis el autor i Octev. Si sé» 
Méx. Pues habladme claramente» 

sepa yo , Divina Octavia, 
quien oá ofende , y me agravia^ 

Octav. Escuchadme atenta mente^ 
Principe.1, y señor, querer i i 
con finejas, y suspiros f 
leferiros qitó os adoro, 

Tque os idolatro , que viva, 
¡ ^ fe del amor (jiie os íeogs, 

que os dfibo ctulces cariños,. 
Tque anteponéis á la vida 
ílos riesgps,, y los peligros, 

será excusado , supuesto, 
que entre dos que se han quericjo, 
qualq^ier en carecimiento 
es hipérbole sucinto. 

xo á parte las finezas, 
paso por los peregrinos 
^vores con que me honrais^ 
supongo dos alvedríos 
£n.sola una voluntad, 
no alabo; los siempre vivos 
afectos de nuestro amor,, 
que no es tiempo , dueño mío, 
de traer á la, memoria 
pundonores.tan divinas, • 
quando,e5táel honorpidiendo 
remedio contra el peligro. 
Habrá seis horas , Señor, 

^ o n qué pesares lo-digo l i 
rcon qué dólares Ití sientOil • 
[ y con qué pewas ,Io e^ lco- i ) 

que el Capitan da la Guardia!, 
de parte del Rey Filipo • 11 ^ 
vuestro Padre.,,, á quien los Dioses 
concedan de vida un siglo, 
llegó á mi quiarto con seis 
Capitanes'^secgidos 
de la Guardia Macedoiiia, 
y con secneto me. dixoi 
que entrase en una carroza, 
<]ue me esperaba en el eierzOi 
sin que diese de mi ausencia, 

^ i de mi partida indicio. 
Ob edecíle" turba da, 
sin poder daros flvisosj , 
por estar todos los pasos 
¿grrados con los Ministros. 
Entré en,la carroza , y dandOs 
con el secreto debido, 
el Capitan á su gente 
todo el orden por escrito,, 

' Tos Pegasos boladores, 
Jigero parto del Nilo, 

•^n menos de media hora, 
á la puerta de un Castillo 
me pasiciOD rodeaos > [i i 

f e 
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6 El Maestro 
^¿e cien Soldados Gelínos. 
Tor el fuerte Mauseolo 
entré , cUyo obs.curo sitio» 
al baxar uii caracol, ! 
de la muerte retorcido, 
entendí que me llevaban 
al sepulcro del abismo, 

"^alí á una quadra , Señor, 
cuyo dorifico-edificio, . ^ M 
con un trono ¿ntorizaba. 
Ja magest^d de su sitio. • • 
Sentados en él estaban 
Numancia, Fabip, y Ifisipp, 
Satrapas de Macedpníaj 
y á su jado Fédarico, m 
de la C3sa de mi P3dre,i:l • > 
sangriento , y vil eiiafmígo,-
Aquí» dixo en altas verf^c,»' 
viene Octavia, de Utelino 
Duquesa , y de Macedoiiia 
hermosisimp prodigio^ 
s^ígundaiBletia dé Gfeétiá, -
pues (tiene a} Principe InyicfiQi; 

' '̂ A.lexahdro..,' y gucespr 
¿ e nuestro Sacro FilipC, 
tao-pr^ndade 7 qije despfecia' 
fl sujeto peregrino 
de Julip , líiermosa Princesa 
de los imperios de Egynto, 
1/3 desigualdad es gratides ' 
y si el Principes vencida J • •• 
ele su belleza , se casa, i' • 
que es^ignorapcrsídecirlo, -
con 0¿:tavia-,-nuestrolmp«'ÍQ^ 
s?rá escándalo nocivo, 
dv.' las gentes , y el r^itiedib 
nías ?fcáz , y preciso 
é s , que mu'íra Ocíá'via v aquí 
los J ueces- vengativos 
me orécnavtm , que dixcse, 
si estaba por -víosl veiídida 
jTii coraron, ó si : 
viobntabai^iini jjJvcdrío, • • 
Yo cntpiices Á q»i, ^gñort 

^ s pretendo sgiradecido, 
TSs invoco genernso, " 

os aclartío.compasivo, ); v,-. , -,. 
entopces, digu> llcvad».¿íJ'; saO 

ff 

ó 
J i t . 

íe Ahxaniro^ 
/de lo mucho que 01 estimo, 
'•aíxé Satrapas de Grecia, 
y de su Imperio Ministros, 
no solo quiéro , idolatro, 
adoro, pretendo , sigo 
firme ,íamante ., enamorada, 
á Alexandro , pero digo, 

,<3ue los tormcnfos de T^bas, 
¡las prisiones'de Caylo, 
/ loí Cáüílycríos de Persas 
I las penas de ipi Asirios, 
(_Jps inéeadios de Caldea, 

y de Grecia los martirios» 
no serán todos bastantes 

sác^t'del piecho mia 
¿1 |PrittfeÍpe"y ú quien vénerílí 
por berí^oo^ " • 
por esposo, por señor; 
de potencias , y sentidos. 
J ío^übe formado,, Sejior, 
.eí'últkno ácetitáfino, 
quando salió.de Jiná' q 
liíé i^tittíso Ministro;^ 
.con ¿n alfangc ew la manííj -
cubierto el T®stro/^i;ey.idart 
ExecMta--,, dixo Fabio, 

l^'i.^residente ysngatiyo . 
de áqoel tirano-consejoj 
nuestro-Decieto 3, jeú los . 

¿«amorta 4.uo, " ' 
de pse-lTífr.iiíoso!baBÍlispoiu-

i En :este dolor, .en es]tc. 
«lámpensado tórbeHiyp . . 
: de: males , se turbó todo .' ' 

orgaliizadó vidrio, n i 
.íTatióxon jntercadeaeias , ^. 

•el .material édilido, 
A eclipse tpcó la vistav I' 
^.ruín^slosscntidos,. ' 
3 deJLrios las pqtetic.ias. 

i ^ l o s delirios'á juicio. 
.díftide ¡estás, Abxiiidísa?. 

Pixí^'iroB. tiernos geflíírdos: 
por tí rnv-qro ,'4iilcfi duñp,-.; 
•por tí me matan, bien mkí, 
y en las aras de .tti.^urjoi: 
el alma fe S3<?riíico, 
Aqui Ifetgaíw Sí i í fectQ», ! 

n 
H . 

quaa-



J)e Don Fernando Zaraít. 
quando de Hn^oculto retiro. Esto dixo , y con el ordeir 
sslió, que culsierto. estaba 
de un roxQ bolaiite Sirioi 
salió el JVIo.narca tnayor,, 
que venerarpn ios siglos, i 
( vuestro Padre ) á quien el Orbe 

y 

ima el justo ~Filipo. 
^ t r e justiciero, y pic> 
asiéndome d ;̂ la mano, 
( favor qt^-amdñó el suplicio ) 
a questas breves razones,, 
con rostro gr^ve tne dixo: 
Duquesa ^ este horrible amago 
de la muerte que habeit vísto¿ 
es de mi iu&ficia un rasgo, 

Lde vuest;ra ruina aviso, 
a Princesa Julia V Esposa 

es del Principe mi.hi)Oi 
w s estorbáis estas, badas, 
contra el mandamiento mio-̂  
El amor que le teneis,, 
es conocido delirio t 
el qu5, os tiene vanidad^ 

^ su juvántudi y el vicio,: 
Tomad estado., Diíquesa» 
á vuestr^i-sangre debido: 
yo os daré Esposo tan noble» 
que iguale al blasoa antiguo 
de vuestr^ caSa: Alexandro.. 
de Julia ba de ser marido» . 

^ jiretendeis. el laurel^ r » 
SI nó cesa esjte. cariño, ^ 
sí al Principe no olvidáis,. 
SI dais á sa amor oídos,-, 

'esta sentencia, este horror^ 
este amago ,. este castigó, 

. que solo, tira á la enmienda,, 
^y no exectita el suplicio^ 
por vida de mlCorona,. 
y de Alexandro , en quien nrjra 
!a sucesroiT de este Imperio,, 
que sea en vos un prodigio^ 
de la. muerte , un desengaña 
de la hermosura del siglo, 
sepultando vaestía casa,, 
vida, e s t a d o y señorío, 
en las som)3r£|s de la mvierte>, 
Q en los Reyno^ del olvido^ .. 

secreto ,-guarda, y estilo 
que me llevaron, volví 
á Palacio á áar aviso 
á Yyestca. AÍteza , Seiíof, 

Jof quien muero „ y por quien vi^o-
supuesto, que los hados,: 

( O quien tío hubiera nacido, 
para articular ahora 
este riguroso arbitrio 1) 
Supuesto , digo, que el 'Cielo, 
( no sé bien, lo que digo) 

t ^ e los mrnortales Dioses, 
( de su Solio cristalino, 

ordenan, quieren , decretan, 
mandan ( tiemblo de dscirlo ! ) 
que os goc,e ^ulia ( qu^ horror í ) 
m z os pierda yoCquefliartirip 1 ) 

fee me dcxeis ( qué pesar 1 ) 
j ^ e me 6Kideis( qué delirio l > 
Viva la voz en el pecho> 
y muerto en el alma el brio> 
os pido , os suplico , os ruego, 
si coa vos han merecido 
tantos años de finezas, 
tantos dias de cariños, 
que améis á Julia, Señor, . 
que os rindáis á su alvedrio, 

• ' ^ e su belleza adoréis : . 
Vuestro amor fué como el LiriOj 
flor que n.ace para ser ) 
de las flores el martirio, 
íulia os merece, Señor, 
ella es Princesa de Egypto» 
dichosa , j yo desdichada,. 
segura , y yo con peligro. 
Halle gracia en vuestros ojos, 
y yo en los vuestros retiro, 

'ella prive , y caiga yo, 
ella reyne sin olvido, 
ella os goce , y yotlo llore, 
halle premio, y yo castigo. 
ÍHla nació para amaros, 
no deis disgusto á Filipo 
vuestro Padre, ni altereis 
aquestos ReynoS: Unidos» ; 
Xo que fué ya pasó: i 
ya no será lo ,qus ha ddq, 

' lle-
* 

/ 
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^ m Maístro 
ÍTvese el mar lo lloraáo, 
el Fabonio los suspiros, 
el Céfiro los requiebros, '' 

^y el olvido los cariños. 
^ M i bien , mi Señor , mi amante, 

todo el tiempo lo ha vencido, 
casaos con Julia , Señor, 

f í yo sola sin alivio, 
alma, sin vida, muerta, 
amparo, sin auxilio, 

perseguida, desdichada, 
antes que os vea, bien mió, 
arrullar con otros brazos, 
asistir en otro nido, 
viviendo otra voluntad, 
y seguir de otro destino, 
5aré mi vida á la muerte, 

ípara que digan los siglos, 
j¿ara que publique el Orbe» 

para que sienta el abismo 
la mas infeliz tragedia, 
el mas extraño prodigio, 
que vieron desde los Cielos, 
Astros, Planetas, y Signos. 
lex. En todo el gusto ofendido/ 
en toda el alma agraviado, 
con justa causa admirado, 
y con mayor suspendido 
quedo , si de haberte oído; 
y sobre el dolor tirano, 
el mas cruel , el mas vano, 
y el mas ingráto también, 
¿s decirnie tu , mi bien, 
hue á Julia Ig dé la mano. 
Todo lo que no es vivir 
de tu amor, es ofender 
la gravedad de mi sér, 

Íes condenarme á niorlr, 
íl Rey no ha de permitir, 

con cesáreo señorío 
•violentarme el gusto mío, 
dedicado^ tu belieza, 
que la Suprema Grandeza 
no se opone al alvedrio. 
Por los Dioses Soberanos, 
que aunque supiera perder 
hi vida. OcmxK No, dueño mito, 
muchos años ia g s c e i « , _ — ^ — í > - l 

de "Akxaniro. 
mejor esque yo la píérdí 
por adoraros, pues es 
el mayor blasón quereroj, 
y el morir por vos despues. 
¿asaos con Juiía, Señor-, 
pues asi lo quiere el Rey, 
tenga la razón su esfera, 
la Magestad su Dosel, 
su pundonor la Corona, 
su cumplimiento la Ley^ 
el estado su lugar, 
y su decoro el Laurél: 

Lmuer^ yo por infeliz. 
^Mex. Vos me asonsejais , lai bien. 

que os pierda ? Él Iknzff ea hs ojos, 
Qctav. Si. Alex. Vos decís, 

que á la Princesa le dé 
la mano de Esposo ? Quando 
habéis de ser mí muger, 
vos con llairtó me pedís, 
que á otra Dama quiera bien ? 

C^tav, Sí, porque de otra manera 
sé, gran Señor, que os perdeis^^ 

Méx. Pierdasa ía vida acaba 
la grandeza, y el poder, • 
mejor es, que no escuchar, 
^ae con lagrimas lleguéis 
á decirme, -que me case 
con otraf'j sí os quiefo bien, 
con llanto pedís mi muerte^ 

Octav. La vida oS pido con éí^ 
y la razón es muy clara, -
si la queréis entender. 

^^lex. De qué forma? ¿Vi. No habéis vista 
quando la tierra tal vez 
está rebelde en casarse • 
con el mas florido mes, 
que como es su amante el Cielo, 
solo al Cielo quiere" bien, 
y que porque no peligre, 
y pierda la hermosa t¿2, 
el Cielo ( de compasiv < ) 
la vá alWagaado corfés, 
y que con llanto b-ruega, 
/que no se venwa á perder ? 
Pues asi yo, dulce dueño, 
porque con Julia os casds, 
yjeodo q^K^b^Jde estáis, 



t>e Don Fernando Zarate, 
por ser conmrgo fie}, 
despido aqueste rocío, 
cuyo nevado tropel 
de lagrimas, derramadas 
en favor de vuestra fe 
os conservert la grandeza^ 
Y os afirmen el poder: 
porque no hay en el Mundo, , 
ni nunca lo puede haber, 
remedio mas eficaz 
para ablandar de una vea, 

A ' los humanos corazones, 
^ ^ Vque lagrimas de muger. Sale Tabaco-. 
J Tab. Señor, que viene tu padre. 

Jlex. Qué dices? Tab. Que viene el Rey. 
Elena. Con él viene la Princesa. 
Alex. Mi bien , yo os veré despues. 

' Octav. Está bien Cielo os guarde. 
Alex. Yo , Duquesa, dispondré. 

. £)i;í.Qué,ScñDrM/íx.ser vuestro Esposo» 
Octav. Miradlo, Señor, mas bien. 

< Alex. Qué he de mirar, dueño mío» 
¡ quando el alma me teneisí 

I' Octav. Dichosa yo , que merezco 
tan sublimada merced. 
Oís, Señor? Alex. Qué manáais l 

Octav. Qué en fin mi Esposo seréis í 
Alex. Duquesa, el alma. lab. Acabemos» 

que viene triunfando el Rey. 
Elena. Y á su lado la Princesa. 
Octav, Dios te guarde. vait, 
Alex. A Dios mi bien. VÜÍC. 
Tab. Oyes, Isleña. Elena. Qué quieres? 

No me puedo detener. 
Tab. En grande peligro estamos. 
Elena. Tabaco , dime , por quéí 
Tab. Amiga , si se descubre, 

( como suele suceder ) 
que los dos habernos sido 
ácl habito de pequé 
terceros, nos han de dac 
ducientos.cn el embés. 

|| Elena. Y o , hermano, nunca iic ílevaáo 
un papel, ni otro papel 
á mi ama, ni á tu ama. 

Tab. Ama ntaa, ya no sé 
sino qvie de noche andais. 
coa el habito en los pie4 

de tercera, Ekna. Quedo, quedo, 
el jardín vos le teneis 
cultivado á puro embuste. 

Tab. Yo el jardinero seré, 
mas vos ingerís las plantas, 

Elena. Mentis, infame. Tab. Está bien: 
no os hagais luego de pencas, 
quando con ella os den. 

Vanse , y. salen el Rey íiUpo , la Pi íriy 
cesa Julia , el JiUjáwtf Vnwtffe, 

-y Armrela 
Rey. Vuestra "Alteza , gran Señera, 

me diga su sentimiento. 
Princ. "Vuestro claro entendimiento, 

mi justa queja no ignora. 
A casarme , gran Señor, 
con el Principe he venido, 
y es desayre conocido 
de mi grandeza, y valor: 
Que heredando, como heredo, 
por mi Padre Julio Tyro, 
el ser Princesa de Egypto, 
heroyco blasón da Alfredo; 
hallé al Príncipe prendado, 
con amor tan peregrino, 
de la Duquesa Utelino, 

jjbjeto de mi cuidado. 
Sin dar estado , Señor, 
á la Duquesa , sería 
poner la soberanía 

' de mi esclarecido honor 
á peligro de adquirir 
un disgusto de por vida, 
y á ser zelesa homicida 
la Magestad, del vivir. 
Y supuesto;, que la accíoa 
es en mi naturaleza, 
y que la misnia grandeza 
justifica mi pasión: 
deme vuestra Magestad 
licencia para pattinne, 
adonde el honor confirme 
su imperiosa gravedad: 
Que mas quiero padecer 
duelo en el desprecio níío^ 
que un.seloso desvarío 
cometa de mi podur: _ 
Que es oprobrio conoddoj. 



10 
<y no menos decía ra(3o, 

Í
venir á tomar estado 
ccn Esi3o?o divertido. 
Que la ley del pundonor, 
con decoro estabkcida, 
nianda , que toda la vida 
viva con solo un amor, 
y si Alexandro porfía 
en querer bien á esta Dama, 
viviendo de agena llama, 
y muriendo de la mía, 
no me está bien adorar 
á quien no me ha de querer, 
que adorar, y aborrecer, 
es_necedad singular. 

^ ^ a s i , Vuestra Magostad, 
apague este incendio Griego, 
ó cásese Octa-via luego, 
ó se me dé libertad. 
Que mas quiero generosa, 
por pnservar mi blasón, 
morir sin esta pasión, 
que vivir , y estar zelosa. 

Rey. Princesa , ya he prevenido» 
para este daño presente, 
el remedio conveniente; 
ya Octavia tiene marido. 
El infante de Sydon 
Camilo , del Rey de Tyro 
hijo , cuyo ingenio admiro» 

Ííor su rara discreción, 
ísposo será de Octavia. 

Aristóteles. Arisí. Señar. 
Síy. De esta elección,qué sentís? 
-í/'ñv. Acertada es la elección, 

si vuestra rara prudencia 
la executa sin rigor: 
llamo sin rigor , mirando 
con los ojos de la unión 
el tiempo mas conveiüente 
debido ¡i la execucionr 
Ijorque hay tiempo en que no logra 
la justicia , por veloz, 
por activa , y rigurosa, 
el alma de; la razón. 

licy. Vos sois el primer Ministro 
de mi Consejo; vos sois 
mi mayor privanza: sea 

Maestro d¿ JÍkxandro* 
vuestro parecer el Sol 
de esta amorosa tonnenta. 

Arist. Camilo , viene , Señor, 
1 ofreced le por Esposa 

á la Duquesa , que yo 
/ os diré mi sentimiento: 

luego hablaremos los dos. 
r y f ^ el Infante CamilOj/' 
. üey. Intanfé , seáis bien venido, 

que ya os culpaba mi amor. 
Como os ha ido en la caza ? 

Inf. Del bosque de Macedonia 
vengo , Señor , á rendiros 
las gracias del superior 
afecfo con que tratais, 
quien para servir nació 
vuestra superior grandeza. 

Rey. Camilo , obligado estoy 
á los muchos beneficios, 
que de Tyro, y de Sydon 
he recibido, y pretendo 
( por debida obligación ) 
casaros hoy de mi mano. 
La Duquesa Octavia , es hoy 
de la casa de Utelino, 
( sangre mia ) nuevo Sol: 
esta merece, Camilo, 
por ^u rara discreción, 
por su hermosura , y por ser 
de Macedonia blasón, 
ser vuestra Esposa. 

Inf. Qué escucho! 
quando adorandola estoy, 
sin que este secreto sepa 
otro que mi corazon. 
Señor, por merced tan grande, 
á vuestras plantas estoy, 
anteponiendo el afecto, 
á lo que puede la voz 
articular, y pues llega 
á decir el corazon, 
lo que ha tenido el silencio, 
á la Djiquesa adoró 
el alma por sinpatia 
de las estrellas, que son 
inteligencias, que imponen 
leyes á la inclinucion, 
preceptos al alvedrío^ 

ap. 



y finezas al amor 
Mty. Dos bodas celebrará 

Macedonia con honor, 
la vuestra, y la de Alexandro. 

Trine. Quien sin ventura nació, 
tarde su fortuna logra. _ 

Arist. Octavia viene , Señor, 
conviene que la deis parte 
de este concierto, que yo 
diré lo que me dictáie 

Rey. Octavia 2^£íá£j.SeíiorT 
la lealtad , y la viízon.{sctle Octavlá. 

Rey. No puede humano poder violar 
el Decreto singular 
de los Dioses, porque excede 
aquel impulso Divino 
á nuestra misma pasión. 
El Infante de Sydon 
por Esposo peregrino 
os ofrece mi grandeza: 
estimad vuestra ventura. 

Pjinc. Merece vuestra hermosura 
esta supeiior Alteza. 

Inf. Y será inmortal en mí 
este lazo superior, 
como lo ha sido mi amor. 

Octav. Qué desgraciada que fui 
Cielos qué esciicho! al Infante 
por Esposo me ofreceisi 

ifey. Si, Octavín , vos mereceis 
tsner tan dichoso amante. 

Frinc. Qué decís í 
Octav. Que fué mi estrella 

alma del afecto mío, 
pues impone á mi alvedrio 
leyes para merecerle. 
( Ay de mi l) Rey. Bien se conoce. 
Octavia, vuestra cordura. 

Trine. La nobleza se asegura 
quando al horor reconoce. 

Rey. Grecia á un tiempo ha de lograr 
dos casamientos, Daquesa, 
el de Julia la Princesa, 
y el vuestro, Arist. Si á executar 
se llegan los dos, primero 
se case con el Infante 
la Duquesa, queá un amante 
sirve de norte el lucero 

Be Don Firnando Zdrate. ii 
que idolatra, y sí se vé 
en otra esfera eclipsado, 
loque fué vivo cuidado 
es desmayo de su fe. 
Case Octavia, gran Señor» 
primero con el Infante; 
este arbitrio es importante. 

Rey. Está bien. Octav. Sirva eí dolor 
de apresurar á la vida 
la muerte , pues la deseo. 

Rey. Logróse nuestro deseo. 
Frinc. Su pasión es conocida. 
Inf. Haga de mi dicha alarde 

el córazon venturoso, 
Frinc. El Infante es vuestro Esposo, 
Octav. Qué desdicha !E1 Cielo os 

P^anse todos, y queda Octavia. 
.qui dió fin mi esperanza, 

'aqui mi vida acabó, 
aquí murió mí deseo, 

ó mi pretensión, 
rra mía, claro está 

que había de morir en flor, 

aj-. 

'Alex. Mi bien , Dnquesa, que es esto ? 
Sospecho , que el Rey salió 
desta quadra: hubo consulta 
en agravio de mi amor? 
Qué ordenó mi Padre i Octav. Cielos, 
matadme , no viva yo: 
porque no es justo que viva 
quien sin ventura nació! 

íex. Qué decís ?£)cía^^Q^é he de decir, 
querido dueño , y Señor, 
sino que con el Infante 
mi desdicha me casóí 

Alex. Quien lo ordetióí 
Octav. Vuestro Padre. 
Alex, Es vana su^retension, 

no es posible. Octav. No es posible? 
Alex. No , mí bien , viviendo yo; 

morirá el Infante, y quantos 
se opusieren con rigor 
á impedir nuestro deseo-

Octav, Prive , Señor, la razón, 
poneros al decoro 

de vuestro Padre , y Señor, 
ni lo permite el decoro, 
ni consiente el pundonor. 

^ B a El 
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El casar con la Princesa 
es debida oWigadon, 
por quien es, y porque el Cielo 
íisi , mi bien, lo ordenó. 
Revocar este Decreto 
no es posible. Alcx. Qué rigor! 
quereis que me case? Octav. Si. 

^ h x . Gustáis que me caseV Octav. No. 
•^Hcx. Declaradme aquesta enigma. 

E;1 alma la declaró. 
No liareis visto, que tal vez, 
al castigar con rigor 
la Madrastra á un niño tiernoj 
prticuia con la voz 
el nombre de madre , siendo, 
por redimir él dolor, 
ó malicia de la boca, 
ó aibitriodel corazoní 
Pues asi yo como veo, 
que en esta costosa unión 
corrt? peligro la vida, 
digo que os caséis Seííor; 

. pero qué viene á importar 
«n tan penosa ocasion, 
que la boca diga si, 
si el alma dice que no ? 

rfáZíx. Duquesa , si pietendeísí ' 
que muera, decidme vos 
que fe dé á Julia la mano,, 
para que diga mi amor, 
viendo que vuestro cariño» ^ 
en olvido se volvió! 
Para que es amor tirano, 
tanta flecha , yíanto sol i 
Y duplicando los ruegos, 
repita de nuevo yo: 
Tanta munición de rayos, 
y tanto severo harpon f 
Volved , Señora , á la aljaba, 
pues veis que mxierto estoy. 

Octaxi. Si reparais , dueño mió, 
en mi zeloso pasioHi 
yo podré decir , notando 
de la Princesa el rigor, 
da vuestro Padre el poder, 
( pues soB contra mi opinion:} 
Parí quien no se defiende 
bastaba fue'risa «icñor. 

V Alexandfo. 
Akx. Y yo que diré , m? bien» 

oyendo ron tierna voz 
decir á lo qué venero, 
( como á Deydad superior) 
que la dexe, y que me case í 
Esto dice quien amó ? 
esto escucha quien adora ? 
Pues en esta ocasion, 
en esta horrible sentencia, 
( que j-ni estrella fulminó ) 
no bastaba de unos ojos 
el venenoso rigor, ^ 
sino flechas de buen ayre, 
y rayes de condicion i 

Qvié decís , Principe Invicto? 
asi agraviais mi valor ? 
asi castigais mi fe í 
y asi negáis el amor, 
que se debe por derecho 
á fe que nunca mintióí 
3lo no amaros l Qué loctira í 
Yo faltaros í Qué dolor ¡ 
Vivir sin vos ? Qué ignorancia l 
Olvidaros ? Qué traición! 
Si no olvida quien bien ama, 
como puedo olvidar yo i 

l^ií'x-.Pues forqué , hermosa Daguesi, 
me pedís coa llanto vos> 
que case con la Pñtjcesa í 
Por qué irritáis mi valor ? 
Por qué despreciáis mi afecto, 
y mi firme inclinación, 
sabiendo, que vuestros ojos; 
mi culpa, y disculpa son l 
y que fueron sus dos lucesj 
en competencia del Sol, 
dulcísimo laberinto, 
d-ei qvie en eilcB se perdió? 

Oaa v. Por qiié mí bien ? Por qué en est a 
atrevida oposicion, 
en esta adversa fortuna, 
aunque muera mi opiiiion, 
aunque lo sienta mí fama, 
' lo imirmtire mi honor, 
ulceinente apetecida 

idolatro una pasión, 
y como por ella muera, 
os 1 uege s, que aineis ¡ Señct 

' .1 
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jyeVon Fernando tamt. 
por Espos. á b Princesa, iagnmas del ,alma .on, 
~ «So li vrf? 

' 3 

aunque os engane la voz, 
que no es pequeña locura, 
pues ñola disculpa amor. 

^¿ex. Antes moriré primero, 
que le dé la mano yo. 

Oítav. Kayos en nublados arroja ^ 
vuestro Padre. Méx. No obsevvo 
mi alvedrío entre las leyes 
severas delciegoDiosi 
¿el enojado Planeta, 
la dura constelación. 

üctav. Pues mirad , que nos anuncia 
desde la estrella menor, 
hasta el lucero mas grave, 
severa disposición. 

De las incurias del tiempCi 
si recatando me voy, 
ya anticipa su prudencia 
advertida prevención, 
y vos de mi vida impulso, 
que con negros rayos , dos 
hacéis al Sol, y la Luna 
afrentosa emulación. 
No temáis , aunque se oponga 
el Consejo siiperior 
de Grecia á nnestros amores, 
que be de casarme con vos. 

Oaav. Pues disponed de mi vida. 
Alex. Esa idolatra mi amor. 
Oaav. La vuestra es Sol de la mía, 

y luz de mi coraron. 
^¡£X. Ayrosisimo peligro, _ 
Octav. Querido Esposo , y Señor* 
^ ¡ íx . Menosprecio de la vida. 
Oaav. Alma de la estimación. 
Alex. Permitid que las cadenas, 

que tan puro amor forjo. 
Oc/av. Ni se las atreva d t?emy^ 

ni la de^speracio i ] /T^/^»^ 
S E G ^ N I ^Shíáim 

yJElen¿L 
J O R N A D A 

Blena, Hasta ^añdo , gran Señora^ 
el llanto te ha de durar i 
Dexe un poco de imitar 
al A] va ta hermosa Aurora. 

Ociav, Estas, que destiU l̂ora» 

EFena , con la pasión 
de mi encierro verdadero, 
luces que alumbran primero 
mi difunto corazón. 
Ojos , librad , pues que yaií 
aquesta-noche á morir; 
paca qué queréis vivir, 
si tan mal os empleáis? 
Si con el Infante dais 
la muerte á todo vin amor, 
vestid de negro al dolor, 
que en este prrcepto justo, 
siempre el casar á disgusto, 
ha sido ,el M o mayor. 

el Infante esta " f f ® j , — 
te has de cssar, . S a l M M S . 

JüV. Donde voyí 
está la Duquesa aquí:? 

Cctav. :No te turbes , aqm estc^ 
Qué tíaes ,-Tabaco i T&h. Senwa, 
el Principe mi Señor, 
•sabiendo que soy criado 
,en Ja tercera región, 
y que puedo , si yo quiero, 
llevar un villete al Sol, 
«me ordenó., que -con sccretsí 
( eso no lo divé yo ) 
•que-te diese este papel, 
sin ninguna dilaciciia 
porque importaba no metios 
que la vida , y fil honor. 
El papel .ES este , y .porque 
encontré al Emperador 
íFilipo , que guarde el Cielo» 
con su cara dé León ; ̂  
7 temo , que í i nos vé 
en este quav'to los dos, 
haga de camino quátro 

^«on mi persona , .roe voy 
5in respuesta , porque Julia 
«le ha prometido un juboo 
con ducíientos alaoiares, 
•vergonzosa guarnición, 
y-queria hacerme de pejicas 
.á pie j y á cáballo no. 

Hace co moque se va. 
Dctav. Espera T^baíO. T^fr. Kenso,' 

^ que 

/J 



que soy TaSaco de olor, 
y quiero serlo de humo 
en esta ocasión : A Dios. 

Elena. Abre,Señora , el papel, 
que aunque mudo tiene voz. 

^bre , y les. Dice asj: Si en el sarao» 
queporley de QreciaalSosl 
en sacrificio se ofrece, 
primero que el ciego ainor 
ate con una lanzad^ 
uno , y otro corazon, 
te mandare el Rey , que dés 
allnfante de Sydoii 
1=1 mano , responde Octavia, 
como soy tu Esposo yo, 
que aunque se pierda esta nacha 
Jnacedoma, con valor 
sabré morir , ó vencer: 
Tu Esposo Alexandro' á Dios, 

Hiena. Guarda , Sei^ora , d papel, 
que la nobleza mayor * ^ 
aTGrecia acude á Palacio, j 
y el Rey con la ostentación 
mayor que vieron ios Orbe?, 
a su lado el de Sydon, 
Alexandro, y Ja Princesa 
delante , zelando al Sol, 

-JOSnen á esta quadra. 
Otav. Cielos, concededme con v^íIqt, 

o la vida en Alexandro, ' 
o sin él para blasón 
de mi honor , y m¡ fineza, 
la muerte , pues fué mayor 
trofeo perder la vida, 
que Vivir sin gusto. EJena. Ya 
sospecho, que aquesta noche' 
se desquaderna , cn rigor, 
a los impulsos de Marte, 

Vjodo el libro del amor. 

toteles , el ¡icy^, la Princesa, el hifanu, ti 
Principe, y para áamar el sarao. elMaris-
c^l.yDamas^ysihubiercdosm^jor. Las 

SDamassemntanasMtUmpoenun^^ 
^Mdas a la esquina del mrado, y toda L 
f T r ^ ^ g f a p ^ ^ f ^ ^ x y ^ ^ 
-Ldcsu, Si Júpiter Soberao ~ 

no ampara con su pode? 

ElMaestro de Ahxmdro. 
á Grecia , se ba ds perder 
con este incendio Troyano. 

•Sty. La mayor felicidad, 
aunque lo sienta el amor, 
es sustentar con valor 
la ley de la Magestad. 

I'ri/ic El Principe , con disgusto, 
mal disimula sus zelos, 
yo mis penas , y recelos, 
Y Octavia su poco gusto. 

La divina honestidad 
^e la Duquesa , asegura 
su grandeza , y mi ventura 
efectos de su Deydad. 

Aunque le pese al poder*" 
^ e esta Regia Monarquía, 

na de sar Octavia mía, 
ó la vida he de perder. 

Oaav, Aunque la suerte homicida, 
se oponga á mí señorío, 
Q Alexandro ha de ser raio, 
o yo he de p-rdep la vida. 

Aqui ha de obrar la prudencia, 
Aquí el poder ha de obrar. 

Jf^'^' consiste en amar. 
f f ^ - C o t i el amor no hay violencia, 
W . (¿uien mi dicha ha de impedir? 
^nnc. Quién se me puede oponer? 
^ lex: Amor , morir , ó vencer. 
m a v . Amor , vencer, ó morir, 

y el mejor arbitrio es, 
pues el amor me le dá; 
pero el efecto dirá, 
lo que se verá despues. 

^ey. Nobles de Grecia , alentad 
este lazo superior, 
con el festivo primor, 

^ b i d o á la Magestad. 
JCumpM con zelo dichoso? 

el sarao , porque el Infante,, 
cpmo verdadero ?mante, ' 
le dá la mano de Espyso 
á la Duquesa , esta ley, 
por Apolo establecida^ 
y de Grecia recibida, 
M y confirma vuestro Rey, 
Tíaga Lidoro la salva 
lilSpldeesta «lasamiento. 

n i 



D¿ Don Fernando Zarate. 
Xid. Tu divino mandamiento 

es la luz , saludo al Alba. 
Zidoro {habiéndose sentado lasDamai en su 
esíradó-, y el Rey,Alexandro,y ellnfanteen 
sillas) haga reverenda á hsUeyes^danza, y 
¿espues saque á empezar el sarao á una Da-
ma j y como vayan los Músicos cantando, 
datizen de dos en dos hasta que saque el In-

fante íla Duquesa: ella dexa caer el 
papel de Akxandró á. su tiempo. 

"'uic. K las bodas felices, que el CieL 
Venus , y Adonis celebra ga 

en etóolio Sagrado de Délo 
compian á luces el Mayo j^y Abril. / 
Las Deycfsides de Grecia Rebosas, I 
que brillan jÍís^os , y sirán centellas, I 
con finezas delakna aoJorosas, J 
repiten Auroras, ptócen Estrellas, i 
Las mudanzas ^qúe n%raes abrazan / 
en coros aJadpáDolanteytometas, ! 
estaciones^juran de KegioiiiRanetas/ 
_ ^i^^s almas tocyi perfec^S^^ 

Vuelven ir6p.eiir,hasta que-danzando elln-
fante conOctavia^úi&Auxa caer el papel de 
Alexandroyellnfante le alza^ y hacen la re-
"prenda uno í otro ^y en tanto que él le lee 

danzan otros dos. 
Inf. Suplico á tu Magestad 

cese el sái'ao , porque tengo 
( ay de mi l ) que hablarte á solas, 

Arist. El Infante alzó del suelo 
un papel de la Duquesa. 

Rey. Alguna desdicha temo. 
Alex. Qué hiciste mi bien i Oct&v. SeñW 

valerme de fu precepto; 
tu papel leyó el Infante. 

Alex. Cordura fué de tu ingenio. 
trine. La que nació sin ventura, 

aró el mar, y sembró el viento. 
Rey. Quedemos solos: no os vais 

Aristóteles, que crco, 
que os he menester aqui. 

Quedan el Rey, el Infahte, y Aristotelss. 
'^rist. Gran Señor, ya ós obedezco. 
Bey. Ya estamos solos Infante, 

decid vuestro sentimiento, 
iinf. No puedo decirlo yo 
. que es ofender mi respeto: 

solo os digo , que mi honor 
es solo de mi nacimiento, 
á quien no eclipsat-On nunca 
lús nublados del desprecio. 
A la Duquesa Utelino, 
fuese descuido secreto, 
ó cuidado de su amor, 
que sería lo mas cierto, 
se le cayó este papel 
de Alexandro , cuyo empeño, 
en su valor es fineza, 

Íen mi altivez será duelo, 
eedle , y vereis por él 

su firme amor , y mis zelos, 
su atrevimiento,y mi agravio, 
su intención , y mi concepto. 
Antes de haberme empeñado, 
fuera mas justo leerlo i 
pero ahora sólo pide 
ese peligro el remedio. 
Para con vos esto basta, 
de vuestra casa soy deudo; 
si Principe es Alexandro, 

heredero de este Imperio, 
nfante soy de Sydon, 

volved por mi honores ruego, 
y moderad de Alexandro 
aquel Ímpetu sobervio: 
Que hombres como yo no sufren 
tan ciegos arrojamientos; 
que si me excede en Provincias, 
Je igualo en el nacimiento. yase. 

Arist. Siempre temí, gran S^ñor, 
de aquella causa este rayo, 
y de aquel fuego este incendio. 

Rey. Llamadme luego á Alexandro. 
Arisr, El viene aqui, gran Sefiqtn.' 

'' Sale Alexandro. C j i 
Rey. VuesírÓ parecer aprueba, 

Alexandro, sin pasión; 
es vuestro aqueste papel ? 

Alex. Todo quanto diceeri él 
escribió mi corazon. 

Mey. Sabéis que al Infante di 
á Octavia i Alex. Yo soy su amante; 
y no he de dar arinfante, 
lo que quiero para mí. 

i?íy. Que decís J Alex. Que la Duquesa 
de 



v / 

í f mUamQ 
de Utelinogénai'ósa^ 
si vos gustáis , es mi'Esposa, 

fffy. Vuestra esposa es la Princesa. 
Alex. Aunque á la obediencia ajusta ' 

las leyes de mi valor, 
no habéis de mandar , Señor, 
que yo me case á disgusto. 

Vos quereis por la Duquesa 
perder un Eeyno. triunfante í 

Akx, Yo se le doy al Infante, 
y case eon la Princesa. 

Cbtt liberales misierias 
dais lo que el valor ganó. 

Alex, En quanto-viviereyo 
no me han de faltar Impei ios. 

Jíey. Eaquélq fundáis? Ahx. Lo funda 
en quí aquesta Monarquia 
es para mi valentía 
un solo jardín del Mundo., 
Este de niuy buena gana 
doy al Infante con gusto., 
porque yo al primer disgusto^ 
se le quitaré, mañana. 
Y Ko os admire la adverso 
de la fortiina , que obrandot 
con va-lor , está temblando 
de mi espada el Universo. 
Y si he devanar triunfante 
el Ofbe^ en quien, me retrato^ 
no es mucho que de barata 
á Grecia le dé al Infante;. 

Jícy . Pues como vuestrct valor 
al amor se ha sujetado i 

Akx, Porque nunca es buen Soldsdav 
ei queno ha tenido amor: 
Y si yo no lo tuviera, 
no roe. pudiera alentar 
á vencer , y á conquistar 
toda la redonda esfera^ 
Y es mi razón evidente, 
y mi argumento acertado, 
que al mas timido ha enseñad» 
el amor á ser valiente, 

Arht. Hiced del amor alarde, 
y prudencia del valor, 
porque este juicio > Señor, 
se lia de reducir muy tarde, 
GranSiñor, la voluntad 

ds Af&xmiro^ 
es esfera del honoí, 

Í J no se rinde al amor 
a Suprema Magestad: 

Que aunque es acto indifereatc 
el usar mal del poder,, 
es claramente ofender 
lo grave del accidente. 
Querer bien , será virtud, 
quando el propio sentimient© 
no ofende al entendimient©, 
^sluciendo la viitud. 
Amor no bace Monarquía» 
antes por él se perdieron. 

'Akx. Los que amaron , no admitieron 
sutiles Filosofías. 

Añit. Amar por inclinacidn, 
no es amar ofender. 

•'AUx. Quien os dixo , que el querei 
no es alma de la razón í 

'Añst. Serálo quando la fama 
no peligra en el sugeto. 

Alex. Nunca se pierde el diícjíígl^ 
FO"* queier bien á su Dama. 

'Arist. La m e ^ i o c t ^ é M ^ i M . 
es amar con perfección, 
por la luz de la razón. 

'AUx. Eso no ^ e d o entenderr 
decidme, si estoy prendado» 
lio he da amar , y porfiar; 

^r/Ví, No Señor, no habéis ¿e amar 
contra la razón dé estado. 

^{lex. Si os quitarais los años, 
y tuvierais mi pasión, 
vos mudarais de opinion. 

Arist. Saben mal los desengaños,; 
Jfey, Basta Alexandro. 
Arist, Señora. apsm ambos. 

si el enojo no templáis, 
á vosmismo os agravíais, 
mirad que es ciego el amor. 

Rey. Qué medio tomar se puede 
en un negocio tan grave í 

uirist. Lo que os puedo asegurar, 
que en quantp no se ausentar? 
el Prmcipe de la Corte^ 
no es posible q le se aparté 
de su amor. Rey. Muy bien deqís, 
pero no quiere aus^niarsc. 

AííS, 



¿fU^í ' Z'^/A» J)& Don. Vtvnank Zarate. 
" A Á t X o ' ^ m , en estando solos, teneis esta T;va imagen 

de que suerte será fácil: 
y por ahora os conviene 
.alguna esperanza darle, 
de que ha de ser la Duquesa 
su Esposa: porque quitarle 
con rigor de este cariño, 
es alentar nuevos males, 
y poner á pique el Reyno 
de perderse , ü de alterarse. 

Y sL el Infante pretende 
los mismos? Sepa el Infante 
de que tratais que Se ausente j 
A'lexándro , porque case 
al punto con la Duquesa: 
con que templará al instante 
su pasión, y sus recelos. 

JRíyVos sois politico grande, 
y en. todo vuestro conse)phe de se|uir 

Arht. Dios te guarde. ^L 
Rc^. Alexandro, aunque pudier 

vuestra altivéz disgustarme, 
reparo que sois mi hijo ; 
y asi , con amor de Padre, 
procuro vuestros aumentos: 
Aristóteles., que sabe 
la naturaleza vuestra, 
me aconseja que os amparej 
y que si fuere posible, 
que con la Duquesa os case. 

Akx. Es mi Maestro , y Seiíor, 

de amor, y obedici^cia. Alsai 
Alexandro, el Cielo os giiarde. ^ 

/? A Vanse los dos, y saIc la Pr'mesa alPam. 
P r ^ A q u i está el Principe íiionor. 

sais. 

tengolo en lugar de padre, 
«y. No os doy palabra , " 
hasta saber del Infante 
el estado de su amor: 
soVo os digo , que repare 
vuestra juventud briosa, 
que es secreto importante 
para lo que se pretende : 
Y no es bien que se declare», 
y que á la Princesa Julia, 
cómo si fuerais su amante, 
por razón de estado anaeis, 
que yo zelarc constante 
vuestra fe ^ porque veáis 
logrado un amor tan grande. 

Echase á los pies del Rey, 
Alex. A vuestras plantas, Señor» 

\ 

•^é^s-ois zelpso Juez, 
salgamos hoy de una vez 
de este mal pagado amor. 

AleX' Aqtii. viene la Princes3j 
quiero hacer que no la be visto. 

i P r i n ^ En vano el pesar resisto. 
^^hjTYoy i hablar con la Duquesa. 
TPrinc. Alexandro? Alex. Gran Seóocai 

F T T ^ a solas os quiero hablar: 
sentao?, y mi sentimiento, 
como Principe-, escuchad. 
No he de cansaros , sabiejido 
que está sin gusto un galan 
con Dama que no ha querido; 
yo seré breve , sin dar 
que decir al cocazon, 
ni al alma que sospechar. 
Vine á casarme con vos, 
habrá seis meses, j masj 
años, para mi decorro; 
s iglospara mi Deydadí 
para mi «ntereza agrayiosj 
si yo me puedo agraviar. 
Prendado os hallé, Señor, 
( que no lo podéis negar ) 
de la Duquesa Ut^lino, 
disimulé mi pesar, 
basta ahora para vencer 
tan grande, dificultad, 
con no darme por sentida, 
que en llegando á declarar 
una muger como yo 
sus zclos , la Magostad 
del cielo de su grandeza, 
se desliza , si no cae. 
Yo en efecto, no pretenda 
que por fuerza me queráis, 
que fuera en vos ignorancia,, 
lo que en mí tcíTisridad: 
Ni quiero que por estad® 
( el añojo p3rdonad ) 
os caséis conmigo, siend» 
€stí; amor sin igualdad» 

per 
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^ ̂  m Maestro Á¿ .Akxandro. 
} orr,ue tener yo m-riclo, jio .qne brilleíi rayos 

n 

y Ocía-via tener galan., 
es infamia de la vida, 
y óprobrio de la aniistad, 
qntf las leyes del ;hono.r 
escritas cun alma están 
en el libro de Ja bonraj 
y no:se tompen jamás, 
Si.á la Duquesa querjeis, 
con ella os podéis casar, 
y no connugp , que yo 
no quiero amor al quitar. 
Solos estamos los dos, 
esta •enigma desatad, 
habladme como .quien soi s, 
sin engaño , ni disfraz, 
•que entre zelos, y desdenes, 
si me decís la verdad, 
vos T/ereis üi os está bien, 
•como i mi no me .está mal, 
que 70 tenga entendimiento^ 
7 "tos tengáis-voluntad. 

.^Alc'x. Pues habló tañidaramente, 
mi Padre ha de;pterdQnar, 
yb no he de engañar á aadie, 
que la mayor falsedad 
q\ii*íiace un galan (quando .quiere 
á lina Dama j es ̂ engañar 
á .Qtra i 'Gon el pretexto 

^ .'deque no\i<\\\\t\ejaz\.alpíáñóOarm. 
"̂ OctMv.. Con -Julia el Prineipe-í Quieco 

' io que tratan .escuchan. 
j^kx. Siñora , lo .soberano 

de vuestra "Sacra Deydad, 
merece .el laui:el del Mundo; 
peno cojno.siempre jestá 
inUestro espivitu pendiente 
del impulso celestial 
de los Dioses, nuestras almas 
son virtud de aquel imán. 
Antes de veros, Princesa, 
(:mi locvira perdonad ) 
•vi i la Duquesa Utclino; 
necedad parecerá, 
s\ipuesto que -la habéis visto, 
el quererla yo pintar, 
porque delante del Sol, 

• ( aunque ella es Soj Oriental^ 

de enemiga potestad. 
Porque Dama que ¿ksea 
que la fjesteje.un galan, 
.sabiendo que quiere i otra, 
aunque sea una Deydad 
Ja primera , i la segunda 
le ha de: parecer amuy mal. 
y supuesto que yo sé, 
que os tengo de iJisgustar, 
paso el retrato en iiilenciOj 
y voy al originai. 
Digo , pues ,¡que á la'Duquesa^ 
•con tan ütmeHSs^íUtsésV 
Je di £l alma ., ;perí) aquí 
.delito de amor:será 
dar que.mentirá,la-saiMtca» 
porque .en esta singular 
fineza con que pretendo 
encarecer mi lealtad, 
mi cariño , y .mi deseo^ 
jparecerá sanidad 
que yo lo diga-án .alma, 
qnando ella ja .tiene allá.. 
"Yo en efecto, estoy prendado 
de esta Divina IBeldadj' 
y por esp^a en d.alma 
está recibida ya. 
.Y supuesto que os he^dicho, 
sin embozo, aii disfraz, 
que ^doro .á O c t a v i a y que aunca 
la be de poder.olvidar: 
El Cielo, Señora, vos guarde 
Jos años-que deseáis, " 
para gloria .del "Imperio, 
y honor de la JMagestad. íwííe-

¿í)aav. Bien ha '̂a tu vida.amen: 
hay mayor fdicidad;! 

JPrinc. Quedamos ̂ buenos! 
ge/¿-.i;. Princesa .?'Senora.? Pr//zr. .A 

.tovmentosvCiclos! .Ücíüv. Parece 
que con disgustosos ;hallais? 
que tenéis? J imr . Nada , yo muero: 
qué desdicha ! Octav. .No .me hablaisí 

Trine. D'xqs OS guarde : para quaudo. 
Ciclos, mi: muerte, guacdaisi 

.muriendo.me voy de zelos, 
: rabiando voy de pesar, vase, 

Octcv, 
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De T>on jPj 
Ociav. Dechíóse, pero quando. 

, no se declaran los zelds, 
I - " pues hasta los mismos Cielos 

sienten qiiando están amando. 
la Duquesa está:, 

^""Srénionof es lo primero, 
sepamos si vivo , ó muerfo. 
Vuecelencia bien, podrá 
condenar mi atrevimiento,, 
pero no la generosa 
voluntad con; que venero , 
sus virtudes generosas^ 

Octav. Que: me manda vuestra, Alteza. 
Inf., Suplicóla que me oiga,, 

pues. le debe á mis finezas, 
atenciones milagrosas. 
Su Magestad , que Dios guarde^ 
i quien debo tantas honras, 
me ofireció-vuestra hermosura, 

U r ^ como sab,e¡s , por esposa,,, 
r Otorgó mi voluntad», 
I l/íl q^e qüando un amante adora» 

j ' • ha menester pocos, ruegos, 
p / ^ si su esperanza se logra. 

^ , En el sarao esta tarde» 
79 / con descuido cuidadosa 
' i ^ nie arrojasteis un papel» 

saeta tan rigurosa, 
que diS venenO-á la vista,. 
V delirio á la memoria. 
En élí os diceí Alexandro, 
que á pesar del Asia toda, 
habéis de set su muger;, 
•yo vengo á saber Señora, 
si este lazo^superiop 
vuestro corazon otorga; 
porque si es de parte suya» 
y no de la vuestra , goza 
con el desengaño, el alma ' 
la seguridad que ignora. 
Esto pretendo saber» 
porque pueda el alma sola,, 
ó vivir con el favor, 
ójnorir con la lisonja; 
porque en tan grave peligro, 
es confianza costosa 
ignorar un desengaño, 
y alhagaruna deshonra» 

anio Zarate* , ^ ^^ 
^ ^ I r a ñ o . J l i x . El Infante , y la Duquesa 
^ ^ ^ hablando los. dos á solas i 

escuchemos lo que tratan. 
Qctav.. Qué vuestra Alteza, rae oiga 

le suplico , pues, es justo, 
que yo cortes le re;sponda. 
Y pues s^. noble accidente 
con todo un. desprecio, lucha, 
diré mucho si me escucha, 
y todo iftuy brevemente. 
Que yo idolatro á Alexandro, 
y que él me adpra también, 
fK3 es necesario decirio, 
pues se lo di-xa el papel 
que, leyó, cuyos, renglones 
con el'alma ven^é» 
El intento de arToJarle, 
como v i á , á sus pies,, 
fué , porque haciendo mudanzas 
en el sarao,, ya sfi vé,, • 
no imaginaseqae yo 
las hacia por querer 
casarmíi con vuestra Alteza, 
pues nunca: lo imágiriér 
Que como yo no podia 
de palabra tesppiider» 
le respondí por escrito; 
que si en los festinen es 
el baylapbac?r mudanzas, 
á mi dueilono agravié, 
que como danzaba firme 
el alma w n buena fe, 
eran con vos las mudanzas, 
sí las finezas con él. 
Bieii sé , que este dcsengafttf 
no dexa de. ser cruel 
para quieivestá prendado, 
como vos , eñ querer bien i 
^ero si yo tengo amor, 
y el amor no íiene ley» 
y yo por ley de razón 
amo a4 'Principe , nO eí 
••sipo noble, el desengaño^ 
que desengaña cortés, 
porque yo no puedo amar 
¡o que no puedo querer, 
Tüe como está el corasoti 
(rendado, comuse vé, 

C » 



^ , , m Ucimro 
jde Alexandro, y Alexandro 

es su dueño , y lo ha de ser, 
no se ha de admirar ningurjOj 
que en este pleyto fiel 
mi corazon de justicia, 

llievg,una vida de Rey: 
Que vuestra Alteza merece 
el soberana laurél 
del Mundo , nadie lo igncrai 
y que puede pretender 
]a Deydad, 3e la liérmo&uraj 
siempre lo confesaré: 
Pero decirme que siga 
del Rey la forzosa ley» 
ni lo permlífi-mi amor, 
ni lo consiente mi fe. 
Ser su esposa , no es posible;; 
querer leno puédeseri 
que tengo esposo, es seguroi 
que me quiere , yo ío sé.. 
Él morirá por mi amor, 
yo por su amor moriré í 
Jfulia no ftetífr,lHgár, 
el Rey se cans? íarnbien. 
Y supuésto que este amej-
lia de tener mas póderi 
pues estoy determinada 
á rocH-ir siempre por él, 
no se canse Vuestra Alteza 
en amar, ni pretender, 
que Alexandro es mi marido, 
Y yo he de ser su muger. 
Y con esto á Dios se quede^ 
que- yo ^émpre rogaré 
al Cielo le de la vida, 
que su Rey no ha menester ̂^ 
para gloria del Imperio, 
y pundonor del Laurél r 
Suplicándole que diga, 
pues es discreto , y cortés,, 
porque alivie , como cuerdc 
su pasión, y rhi desdén: 
Arded corajíoo, arded, 
que yo no os puedo valer, 

•//t-a*. Con valor le respondió 
la Dnqtiesa. f'if- Yo he quedado 
aeloso, y desesperado r 
mas (juándo po ¡lo -^nitf^ 

de Jkxmdro. 
quien ama , y estí prenkáo 
ds belleza semejante i 
yiveii los Dioses. y¿lex. Infante ? 

litf". Alexandro? Alex. Su cuidado, 
es alma de su disgusto: 
estáis triste 1 Qué, teneis ? 

Inf. Con la'merced que me hacéis;, 
nunca puedo estar con gust<^ 

J l ex . No os entiendo. JinJ. Mt pasión 
muy bien se dexa entender, 

Akx . Esa pretendo saber. 
Inf, Nq es esta buena ocasicn, 

vos la sabreis^^algun dia. 
yílsx. Haced del valor alarde, 

porque para luego es tarde. 
Inf. No es tiempo., ni yo podría 

anteponer un pesar, 
que me ha dado un desengaño^ 
hasta remediar el daño 

^^kx. No lo podréis remediar. 
Inf. La palabra que me dió 

el Rey , me la cumplirá. 
Alix De su parte bien podrá, 

pero de la mra no. 
Jínf, La ley de la Magostad 

es el alma de la ley. 
Akx . Esa voluntad del Rey, 

pende de otra voluntad. 
Inf Pues miraralo primero, 

antes de haberme la dado. 
Akx. El prometió por estado. 
Inf. Este estado es el que quiero, 

porque quedaré muy mal, 
si no logro con efecto 
su palabra, y mi concepto, 

AUx. Es concepto desigual. 
Inf. Como desigual? Akx. Infante» 

hablemos claro: yo quierOj 
amo, idolatro, venero, 
como verdadero amante, 

• á la Duquesa, y por ella, 
vida , estaáo > poderío, 

' sér , Imperio, Señorío, 
perderé por defenderla: 
y la magestad, la ley, 
el estado, la potencia, 
la justicia , y la violencia 
y todo el poder del líey. 

ap. 
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De Von 'Amando Zaídte. ^^ 
1 mpfecida Executad todo qiwnto 

J i i , - S o t s = r I 
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l í ^ Q u e es¿sto ¿ Jristl Nada , Señor, 
^t-jr . No hay que examinar el daño, 

sino poner por defecto, 
como Principe perfecto» r / A 
aqiiel.politico engaño» ' * * ' • 
A quien por ley general ^ 
llama con suma destreza^ 
segunda naturaleza 
el dominio natural. 

Jii-y. Alexandro \ Jlex. Gran Seno^^ 
Ketivaos á vuestro quarto. 

tAUx. Vuestro gusto es mi obediencia, 
^Ríy, Y vos, hasta que A l e x a n d r o - ^ 

salga de la Corte, estad 
en el vuestro retirado, 
que yo sabré como Rey, 
la palabra que os he dado 
cumplir , mirando , Camilo, 
por vuestro honor: retiraos. 

Jjif. Como á dueño os obedezco, 
y como á Rey Soberano. vase. 

Mey. En fin , quereis que Apolonio, 
que tiene al Persa cercado, 

' alce el ceíco, pues sabiendo 
que se retiró Alexandro 
se avisentará de la Corte, 
duelo haciendo del agravio. 
Esto es el fin i Arisu Si Señor> 
por la parte que el Persiana 
confina con vuestro Imperio, 
se retire , que este daño 
se remediará despues. 

JfíV. Ese arbitrio que habéis dada 
para que Alexandio olvide 
á Octavia , sino me engaño, 
es contingente, Añit. Señor», 
loque yotíjugo estudiado-
aprobará qui ñi hubiere, 
como filosofo sabio 
estudiado en las cscuel^Si 

al combite celebrado, 
(que en público vuestro hijo 

hace, Señor , en Palacio, 
(con todo l o Noble asiste: 

y que por feste)o raro, 
las Damas , y las Princesas, 
con Magcstad, y aparato 
le traen de Harte trofeos^ 
significandQ'este l^vrro, 
que Yewis V.y Mai te , Señor, 
dos Planetas erípontcadííSi 

[que con l3-YÍsta del uno 
ieL otra ostentan milagros. 
Y supuesto que este dia, 
para el arbitrio qt\e he dado, 
es tan impprtante , vos 
al Templo de Marte Sacro 
podéis ir , para volver 
qnando fuere tiempo, üey. Vamos, 
que pues vos decís que importa -
al aumento del Estado, 
es justo que se execute. 

j 'Arist. Sois Principe soberano, 
y á los que quieren ser doctos 
favorecéis como sabio. vatta. 

Salen íponer la mesa con la ostentíicmpo-
4¡bleC¡ iados, y Tabaco.yElena que los ayt^ ^ 
Tab. Quan3oTEIcna , cumplTs años-? 
Elena. Aün no los tengo medidos. 
Tab. Tienes quarenta cumplidos? 

no me traes con engaños. > 
iElena. Aun no he visto saca muelas 

en mi boca. Tab. Eso es verdad» 
las miigeres de su edad, 
siempre buscan saca abuelas. 

^Elena. No es -mi cara muy perfecta? 
Tai. Todas os ponéis í:on vela, 

st)bre la cara de abuela, 
;ada dia cara nieta, 

Bínd' 
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2.% Maestro, de- Akxaniró. , , , C . V. un ^texanaro. , 

Llena. Infame , d>me , mi cara Tocanla,Musicas,ysalenelTrb^d^^^^^ S, 
v/iz-zimn/ts,,»,;^»»-,. r..-.. mi ar 

/ / 

Jk:^ ' 
la 
zelt 
mas^ 

del tocador ?. Tab.. N a te acuerdas 
quando te hice una visitav 
y te hallé con treinta votes,, 

^^veinte y quatro redomiilas, 
tres vilbtes de Guadix, 
seis garrafas , y una arquilla», 
que. te daban á la mano-
bairo de- alguna pescina,. 
necesariipTOvidencíar 
de. los cienos de' Turquiar 
; ' que sacando.Albayaldos^ 
Moro blaneotde BuJua,, 
albañiL de: chinreneas, 
unas n e g r a s y otras tit» 
te enjalvegaste la cara, 
y al'cubrirla poT encima, 
dixo el rostro-, bo3nas tioches» 
por no decir buenos días i. 
Y que luego salió aplaza,, 
eli sebo', la.trementina,, 
el buen arrebol sin soJ, 
la mostaza ,.1'as lanillas,, 
la iiiel de boca el pinon,. 
el azúcar , el atincars 
loj cordnos, f los matas", 
los limoncillos , las guindas,> 
cF virugsiRo , los Iníevos,. 
las: alm¿ndrass las; pepitas^ 

alcaiizor , el carnero,, 
, avenate cevedillas,. 
raiz de lirio.;, neguiliar 
gallina pieta, miel virgen, 
dátiles de Berberfa, 
cebellicas de azucena, 
viíwgre, taragontia: ' 
y que deverta tantas 
infernales sabandijas, 
tocaron á descomer 

' «.eUstomago, y las, tripas? 
/iJDime que miento. Elena. Villana. 
Tab. C.iHa, que el Mundo se cifra 

en solos veinte y dos años 
que liens ahora de vida 
Akxandra, y toda Grecia 
á verle comer combida, 
los oidos á las voces, 
las grandezas á la vista. 

melesy-y ac.ompañamimto'.,Mmtase Ü Pñs 
. cfpe;á:Comer, y cantan los-Músicos, 

\ M u s i ^ / A los aiio& de Alexandro, 
que siglos felices sean-, 
coronado está de luces 
el Dios: de la quarta Esfera. 

t^yí/Mt. En tan venturoso dia 
' debe',, Señor, Vuestra Alteza 

hacer mercedes. Cantad. 
jTf '̂ifi fiMud'mtiug itmniu > j luiij. 
Cant. A la hermosura da Octavia 

saludaba; el claro Sol 
con el clatiri desús rayos 
divinas flechas de amor. 

Ll^^.r. Riipna letra : ahora puedo, 
íucer mercedes.¿../j^. Señor, 
muchos nobles'que son pobres, 

Aí^í'Suplican. Siempre soy 
amparo de la nobleza: 
fuera de tener ra,cioni 
en Palacio, á cada uno ^ 
tres mil ducados le doy. 

Qué grandeza. Vidlex. Proseguid 
cíín la segunda canción. 

Music. De los 4os floridos meses, 
ln Diosa de W i m i o n 
casta corona le ofrece 
luz X luz j y flor á flor. 

No hay quien pida mas mercedes? 
Aquí viene gran Señqr, 

lina lista de los presos. 
Ninguno quede en prisión, 
t o s Soldados' que han servido. 

{¿flex. Mi Tesorero mayor 
7* les d< treinta mil ducados, 
\4 ¡¿B Magestad í Qué valor! 
Tocan músicas, y. van salimio con las insig-
WiasMilitares laPrincesa,üctap¡a, y otra 

_ Dma.,y como va.n lkganio,digan, 
i[¡st., L ís ínsigniás Militares, 

Íior ley de Grecia , y blasón 
as Diosas de Macedonia 

¿ con sagran á tu valor. 
\£r inc . Aunque zelosa , confieso 

que sois valeroso joven, 
segunda envidia de Marte, 
primera dicha de Adonis. 

'^lex. 

por^ 
y los 
mis t 

JDñflz. sí 
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•pues 
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„ A J>íír.Si oshirió,amor Go.n su:vgnda 
/ Í T / Í " ^ afecto sus velos rompe 

para ligar sus heridas, 
I los rayes,del Sol perdonen; 

Es esa.insignia de JVIarte, 
por muestra ., ía luz.dal JSforte^ 

J)¿ Don Femando Zarate K 

y los.bulantes de Venus 
mis bien seguidos pendones. 

l^Sex. Vivín , por Jey .del .amor, 
^ e n nuestF-qs .dos .cckazones 

un mal v.ivo con.dos Almas, 
y .una cie^a con.dosJSoles. 

(jpflffl. íCoji .diferentes afectos 
mis [finezas los coronen, 
•pues :s'in íinarjne amor .flechas, 
jne^Qrono.de favores. 

A i a que ;ileyais delante 
ráedico -mis tiernas .voces^ 
vqueios firmes troncos .maeív.en^ 
•y las sordas piedras oyen. . 

fíaúetidQler.evMxnáa, al son deMusi&aii^ 
.'Se van.las X>j¡míiS' ^ 
hermosa >va la D.uquesal 

^"ToJo el poder de los Kioses ^ / P 
•• se ha .cifrado en su belleza. 
Tab. Oyes , Señor , sus dosSole^ 

puedert ser Soles delante 
de quarenta ,mil Doctores, 
pue^ en yez .de tabardillos, 
van tfintando.corazones. 

iCoain.caxasy Clarines.. ^ 
'rfí/íj:.'Qué .militar, y .bejica .armonía 

en itan festivo día 
.incitan :mi yalor.? 

.. Al arma , guerra. 
* iAlex.. Tiemble .el amb,it0,t.0d0iac,la.tierrK 
^/KquéfiStoi ^ 

.-Gran S e ñ o r , que.Macedonia 
se ha vuelta otra confusa .Babiloniíj 
el Generg l^^on io , 
que tuvo.^ers ia cercada, 
amandilló .del -Imperio 

I les esclarjecidas armas. 
' Le.vantó el c e r c o y 'él Persa 
íi -con rencedoras esquadras., 

viene talando la tierra:: 
^ llore Grecia esta desgracia. 

Que diiá el mundo , Señor, 

si ve las fuerzas postradas 
.de esta Corona del Mundo 
y de .este laurel .del. A si a i 
••Qué dirá el Orb.e.? .^/ej". Suspende, 
Aristóteles,, U .infam.ia 
;de Apolonio , quaado el .Mundo 
.habrtí m.enester ensanc.has, 
;si le acuchillo .con esta 
horrible .del Orbe parca. 
Grecia vencida , vivie;ndo 
.este corazón j Qué aguardan 
,mis Soldados.? J^uego.al punto 
.toque.Macedonia^ai arma, 
desencaxense léstos .Pplqs 
de las Celestes yisagras: 
.aliste.Marte-.eni su esfera 
quaritas ejnc.en.didas.brasas 
. ard en .lucientes xqmetas, 
.brillan centellas con alma. 
.Mai-chen.las Tropas^l punto, 
,que. antes que Ja' Antorcha Sacr? 
,debane luces al .Mundo 
en seis .mansiones .<Jel.AIya, 

de sujetar al Persa, 
.sin .que .de; sus Tprres paltas 
memoria . q u e d e q u e fueron 
del Campo.azuLAtalaya. 

arma Soldados.míos; iTbijaía. 
' • m . ' l ío te .despiaes.de.,Octayia.í 

Ah Señor. ^jejr.'Dad.orden.luego, 
. que las legiones .de guarda 
marchen,al punto Xleyóle 
la naturalezaíabia. "vasA. 

•Tab. Quieres ver .áda Duquesaí 
«fa-.Toqa.al.arma.,,toca.al.aMna. 
^írnrnrXaxas. \ alirse.sale.p.cíavi^ 

^ í a s L Principé-, béñor , qu¿..es.esto? 
^ lex .Q\xéh3 .de -ser Octavia 2 .Nada. 
iOctav. Mi'bien , pues vGS os partís 

sin verme.! Tocan. 
. J lex . V m m Octavia, 

yo sin .veros i "Pero.er.Persa, 
el clarin .jla voz.,.l3 fama 
me llama : lloráis , mi íbkn .I 
¿TU. Lloco , Señor,, ¡mi,desgracia: 

servia rñi corazon 
al vuestro con vida., y alma. 

,Jlex. Yo con el alma , y la vida 
H 



l ^üna gallarda Greciana i' Alexanáro. 
"greciana, Y )o me parto: 

l 

tan bizarra como hermosa, 
tan amante como amada 

Octav. No lo dicen los clarines 
quando tocaron al arma ? 

Alex. El honor, querido dueño» 
Ja reputación , la fama, 
en mi corazón han sidp 
de este rebato la causa. 
Todos, mí bien, avisaron 
a Jas mudas Atalayas 
del ocio , que yo vivía 
en los brazos de mi Dama 
que oyó el mih-tar estruendo 
délas Trompetas, yCaxas 

(k av. Espueh de henor os picá. 
^ lex . Y el freno deamor me páraí, 
O m v . No saJír es cobardía. ^ 
^¿ex. Ingratitud el dexarla, 
Upffiv. Salid al campo. Señor, 

sangré vierta la campaña, 
que ella será, sin vos, 

, duro cártipo de batalla. 

1 ''^líd aprisí. 
Jos Soldados os aguardan, ' 
yo os hago á vos mucha sobra, 
y vos á eltos gran falta. 

^ l éx No me enternezcáis el pecho, 
tqdo a Marte se consagra. 

Ocíav. Bien podéis salir desnudo 
de las Militares armas, 
pues son bronce los rigores. 

^ k x . Qué decís, esposa amada? 
í^aa-ü.Qüb teneis de acero el pecho, 

pu?5 mj llanto no os ablanda. 
Akx . Duquesa , mí bien, mí dueño, 

tan dulce como enojída, 
dadme psíos brazos. Octav. Ovié pena 
Id con Dios, que ya se arranca 
de mi;pecho el corazon. 

Al^x. Qué fortuna 1 
Ocíav. Qttó desgracia i 

n u n « yo hubiera n acido ( 
Yo os empáño mi palabra 

de ser vuestro, y deponer 
todo el Mundo á vuestras plantas, 
porqiie con honra, y'con fe. 

Vccav. Yo me quedo. 

J — p̂ v»»- 1.W » 
vaya á les Bersas el campo. 

Oceav. Y vaya con vos el alma. 
J O K N A D A T E R C E R A . 

r SalejielFey, y Aristóteles. 
Rey. Triunfó al Persa Alexand-.o, 

áegun lo dice esta carta, 
y con el triunfo el Imperio 
eii mayor peligro se-halla. 
Por no quererse casar 
con Camilo, puse á Octavia 
en prisión, y aunque se pierda 
Grecia, del Orbe envidiada, 

" ha de casar Alexandro 
con la Princesa. Arist. Son tanta» 
las dudas, que ia razón 
ni se explica con palabras, 
ni puede formar idea 
pn los secretos del alma, 

Sey, Aristóteles, cerremos 
U puerta á la confianza, 
quede en los dos el secreto, 
/corea lüegola palabra 
de qup la Duquesa ha muertáí; 
en la prisión : muera Octavia, 
porque pierda la esperanza 
i^exandro de este amor. 

WÍrwí,. Señor , d fuego que labr* 
el amor con el deseo, 
difícilmente se apaga. 
Poner á riesgo la vida 
del Principe, á quien consagra 
la succesion del Imperio 
pl Cielo, fuera venganza, 
indina de la prudencia. 

Hey. Póngase que no , la palabfai 
qpe di aj Infante Camilo 
de casarle con Octavia, 
y á Julia con Alexandro; 
se ha de cumplir. Arht. Si la traza„ 
segunda naturaleza, 
en vuestra idea se halla, 
qué puedo yo replicar? 

tley. El infante esta en Bretaña, 
y yo le d^ré á su tiempo 
parte de la confianza 
que entr? los. dos se acredita: 

V ^ 

i 
Y 



-mTDoj^nMo . . , ^ , 
Y al Castillo de Girona, 1 ^^ los términos del Mundo? 
adonde está la DuqiKsa, V^ ^ ^ jitcy. Esa alabanza ha nacida 
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pues que tan cerca se hall 
de-la Corte, podéis ir, 
y á su Alcayde , cosa es llana 
le diréis este secreto: 
Y supuesto , que de Acaya 
viene el Principe marchand 
con su gente , y la distancia 
de ir, y volver es tan corta, 
con inteligencia sábia 
daréis nueva de la muerte 
de la Duquesa, .^risr. La varia^ 

I fortuna nunca acredita ' h 
I tan peligrosa mudanza: 
I miradlo , Señor, mas-bien. 
ÍF?£y, Esto ha de ser: decretad-, 
1 esta sentencia fingida, i' 
[ viva inmortal en el alma. 
I Vos habéis de dar la nueva» 

en virtud de mi palabra, 
de que murió la Duquesa, 
porque quede bien fundada 
por vos la nueva, ^rist. SeñoTv 
aunque ha sido la crianza 
del Principe l^y en mi, 
vos sois Supremo Monarca,-, 
obedecer á mi Eey 
es lo que el Cielo me manda». 
Yo voy , Señor , á serviros,, 
pero abordaos , que esta traza . 
difícil tiene el efecto, 
annniip. es tan fácil la caasa. 

t Vase,^ Y .mc la Princesa 
^Pr/V/c. Doy» Vuestra Magesta^ 

y r mí me le doy también 
el dichoso parabién 
propio de mi voluntad. 
De !a feliz victoria, 
que contra el Persa ha tenido i 
el Principe , pues ha sido 
de su.dQloi" nueva gloria. 
Pc},(3iqíie muchp, si fundo 
en si^aliento singular. 

del amor que le tenéis, 
y, es justo que le alabéis, 
sî  ha de ser vuestro marido. 

^r'inc. Es mi estrella tan cruel, 
que n0habiendo en mí mudanza, 
pone á riesgo la esperanza, ^ 
siéndo la fe tan infiel. 

Jfcy. Pues vos habéis de dudar 
estando Octavia en prisión, 
la debida posesion i { 

í j i n c . Es difícil de mudar 
el amor, si es verdadero, 
en sügeto aborrecido, 
que le transforma en olvido 
en que se adquiere postrero. 

focan Cu xas y Clarines, y dicen dentro. 
Viva el Invicto Alexandi'o,^ 
hijo del Sacro F,iHpo, 
Principe de tres Imperios. 

Otro. Viva, Rey. El Principe ha venido, 
y, en instrunnentos Marciales, 
con laudes de Marte vivos, 
el Orbe le hace la salva, r 

D entro.in/trmmtos. 
•inc, Y ya eri .coros repetidos 
la armonía sg^eratia, 
Filomena de Ibs siglos, 

:le aclama Adonis 4? Grecia, 
^ Dentro la Muska. 

Masic- Viva el rayo de Filijao, 
el sucesor del Onente, 
que al Persa dcxa vencido: 
inmortal su neml?re sea 
Qntre los Dioses Divinosn 
En el templo de la fama 
le ofrezcan en sacriticio, 
laureles Júpiter Kegio, 
Jijarte triunfos peregrinos. 
Trinad esferas , repetid zafiros, 
que viva la diestra, 
que.tdtuife el Invicto 
.brazo poderoso del Sacro Fílipo, quaha de venit á triiinfar . - . r - -

f^ajaliendo acompmamiento déSoldodos , y detrjás Alexandró ^ -j Tabaco 
Alcx: Por aliento de Júpiter Sagrado 

en la grandeía vuestra colocado. 
D me-
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Levantast, 
4 

^^ Maatro de Alexan'dro. 
merezca mi obediencia, Arredillan, 
de amcr inteligencia, 
el besaros la niano. f 

Hey. Siendo da Marte rayo soberano, 
el Trono militar , el quinto Solio 
será de vos eterno Capitolio: 

Ir levantad á mis brazos. 
Alex. Con tan dichosos lazos 

será inmortal mi viAt : 
Vuestra Alteza Deydad esclarecida^ 
Planeta superior de las beldades, 
y honor de las eternas Magestades, 
me dé á besar su mano. 

rrínc. A la diestra de Marte Soberano, 
contra esfera será, 
si bien dichosa, 
el alma generosa: 
esa os dedica , en fe de mi alvedrio, 
el justo afecto mió. 

jilex. Qué novedad altera mi trofeo 
el impulso mayor de mi deseo l 
La Duquesa ütelino, 
Sol de mi amor Divino, '' 
con la Princesa no ha venido á verme : 
Disimule mi amor , que es ofenderme 
culpar zeloso al Sol 
de que ha íaltado 
con su luciente luz á mi cuidado. 

Itey. Quedó vencido el Persa ? 
AUx. De Sydonia 

puse cerco , Señor , á Babilonia, 
y asaltado sus dóricas almenas. 
Atalayas del Sol, de rayo$ llenas, 
se cerró , con la fúnebre armonía, 
el luminoso parpado del dia. 
A Susa pasé luego, ii 
llevando la Ciudad á sangre, y fuego; 
recogieronse al Fuerte de Virigo 

^ s Soldados, Señor, del enemigo. 
rCerqué , sobre la inmensa pesadumbre, 
aquel rayo de Marte , que en la cumbre 
del epiciclo propio de la Luna, 
inmortal su fortuna 
hizjj por breves horas. 
Llegaron nuestras huestes vencedoras, 
trepando á las murallas, 
y apenas coronarlas 
pudieron de alentados corazones, 
^ ' ' quan-
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: X>¿ T>on Fernando jarate. 
quando se tremolaron sus pendones. 
Desmóntele el altivo promontorio, 
y dando vuelta al Sacro Consistorio, 
ó al Templo de Diana, 
me puse sobre el Fuerte de Brizana, 
que en los confines de los Caspios montes 
beben del Sol los ciaros Orizontes. 
Los ftecheros Brisones, 
asaltando los bélicos balcones, 
á un tiempo dispararon de la cumbre 
una nube de dardos , que alumbrando, 
del deifico Planeta se opusieron; 
tan diestros anduvieron, 
que al baxar por los rumbos sucesivos 
los clavaron en troñcos medio?; vivos. 
El Tuerte se abrasó , y tribútanos 
quedaron los Siarios, 
los Casps , los Citones, 
Ips Medeos , y Sydones; 
y ios fieros , si Montes de la llircania, 
alimentados de la sangre humana. 
El Imperial Exercito , pasando 
los términos, cortando 
la región de Babel se puso luego 
sobre )a Corte del Persiauo Ciego, 
á quien el Tigris baña, 
y talando su Pérsica campaña, 
en diez y siete dias la rendimos, 
preso su Eey truximos, 
incorporando á tu Sagrado Imperw, ,. 

/desde el monte Ctpro, al monte Iteno. 
V e i n t e y cinco Ciudades conquiste, 

siete Naciones barbaras domamos, 
quedando el nombre de Filipo solo, -
del uno al otro Polo, 
gravado en los Anales 
de esas laminas Sacras Imperiales. 
Y asi, conquista , emprende , solicita, 
tala , reforma, da, castiga, quita, 

, postra , rinde, sujeta, alaba, sigue, abona, 
pues no puede haber quien te io estorve 
?ima el L r , tiemble el Sur, caduque el ^ . ^̂  ^^ 

Rey, p e nuevo mis bracos sean Te una í v e n t u d sobervia, 
lazos de la estrella suma, Aristóteles ? Jrist. No duda 
que alienta mi corazon, ^ ^ • ^ g^^^as, 

S n q u e v u e s t r a AltezaAugusta, 

yiristJpc mi obediencia forzado favoiece mis afectos, 
D a jpot 

-



, El Maestro 
per Ja suerfe impo''l:i;na. 

iLfiy. Arisloteles, qué es esto? 
quien vuestras caüas disgusta»? 
qué ha sucedido? Arht. Señor: 
Tío sé yo como articula Llorando. 
palabras el corazon. 
iex. Ahora desdicha anuncia 
esta susfcncíon llorosa, 
aquesta eloquencia muda. ' 

^yut. En el Teatro del Orbe 
hoy quiso por ley injusta,, 
ostentar severamente 
sus decretos la fortuna. 
A los jardines de Acaya, 
la Soberana hermosura de Octavia. 

Ahx. Qué escucho Cielos! 
^ñs t . -A quien el Mayo díbuxa, 

f u é , qiie las flores , Señor, 
de la vida n\as segura, 
si viven al Alva , mueren, 
entre lanocíie confusa. 
Eclipsado salió el Sol, 
revuelto en sombras caducas, -
y entre trémulos desmayos, 
mal-rebozada la Luna. 
Melancólica ^ baxóse 
por una Alameda adusta, 
de unos Cípreces, que fueren 
del mar atalayas mudas. 
De ver su tristeza el agua, 
que por los pinceles cruza, 
en parasismos de niew, 
si no sé hiela , se turba. 
Divertíanle sus Damas 
con'^iuusicasque no gusta» 
cuya armonía ajustaban 
los facistoles de pluma. 
Galaronse por el viento 
algunas aves nocturnas, 
esploradoras cobardas 
de lóbregas sepulturas. 
La bellísima Duquesa 
se sentó sobre unas murtas, 
mirando de un arroyudo 
h bien deslizada fuga. 
Sobrevínole un desmdyo, 
niensagerOí que articula, 
con sus Itices. apagadas 

de Akxandro, 
-la «entencia rnas segura. 
Volvió de'-él, articulando 
entre palabras confusas: 
Yo muero, valedme, Cielos! 

^ l ex . La Duquesa ? J ñ n . Si, en urna 
de nievé, la blanca rosa 
perdió la color purpurea. 

Octavia? Arisr.Si, gran Señor: 
Acudieron las confusas 
Da-mas que Jâ  acompañaban, 
á invocar las lucessumas, 

^ fue por justantes ( qué horrtír«) "" 
^ el accidente ( qué injuria i ) 

creciendo, y fué de manera, 
» que aquella Alva hermosa, y suca, 
: aquella viviente ñor, 

aquella Aurora Divjttjj^^f 
• en un instante quedó 

toda la color difunta, 
^ sin aliento los vitales, 
: sin ornato la hermosuía, 

sin rayos de luz el Sol, 
. ' y sin resplandor la Luna. 
Mex, Murió.la Duquesa, Cielc® í 

-Quédíóse una estatua muda 
^lexandro, .obre el valor: 
I Principe, lo que pronuncian 

desde su esfera IcS Dioses, 
sentencias son , que se ajustan 

¿con las leyes inmortales. 
Donde la Princesa Julia 
está no pueden reynar 

' inferiores hermosuras. 
•VDescausad, porque se logre 
' de vuestra victoria augusta 

triunfo: vatóos-Princesa. 
'rinc. El sentimiento, no hay duda, 
viendo muerta ála Duquesa, 
que el corazon me atribula; 
pero si es orden del Cielo, 
ahora podré segura 

V u ^ esposa de Alexandro. 
• '^risr. Cumplí vuestfa leŷ  augusta. 

Jiey. La cumplisteis de man.-ra, 
con la fúnebre pintura, 
que aun yo creí que era muerda 
la Duquesa. 

-drist. Como cumpla 

d» 



WeiDóri Fernan^oZfirate^ 
de sul^ey el mandamiepto j O ^ l c e paloma alada. 
el vasallo, no le culpa 
el engaño, porque nace 
del ingenio la cordura. vame. 

Ah Señor. Jlex. Quien llama? 
Tab. Tabaco, yerva maluca, 

\ tansonada por el Orbe, 
^como la mala ventura, 

te vé haciendo una sarta 
de mundos, para que .enfullas,' 
Júpiter, pues los Imperios 
los tragas como granuja. 

-Tén valor para llevar 
Ja ausencia de la mas pura 
Dí^dad , que formó de Estrellas 

. k Diosa de la hermosura. 
SÍ murió Octavia ^ Señor, 
supla la Erincesa Julia. 

L^/ex. Calla, villano. Tah Matóme 
porque me dio por la nuca. 

. Mala lanzada te dén 
á mano que tanto es dura. 

'^lex. Cielos;,-como no turbáis 
esas centellas diurnas i 
Octavia muerta , y yo vivo? 

; i Ségó la muerte, caduca 
la mejor flor de la tierra, 

t-de los Cielos la luz pura, 
.Aa perla del májor nacar, 
• y el Sol de la esfera suma. 
txa se eclipsó de mis ojos 
[ la viviente, antorcha., enxuya 

Sagrada ilama , era Fénix 
esta vida ya difunta. 
Ya no he de verte beldad, 
conque losDioseb se ilustran? 
ya no he de gozar , Octavia, 
de tu JDivina cdrdxira, 
de tus cariños-constantes, 
de tu gravedad augusta, 
de tu beldad soberana, 
y peregrina hermosura. 
Asi mi bien te ausentaste? 
Asi esposa, honesta, y jusía» 
d^as te á qüieii idolatra 
la Deydad que el Cielo ilustra'f 
O rosa, que deshojada 
fu i s^ - la . Aurora .purpurea L 

» J- - — —- " •» 

jque bolando á las cerúleas 
campañas-de fuego, y BÍ©ve 
las llamas de anior apuras l 
Que importa que ine corone 
de Imperio la llama ru.bva, 
ni que de mi nombre tlemblerí 
las Naciones mas adustas, 
.Sií al alma le falta aquella 
que fué en la dorada cuna 
del Sol el mobil primero 
de mis potencias augustas? 

, Pero>ya adivina el alma, 
por seguras congeturas, 
cjuien di6 muerte á la Duquesa, 
¿ a razón de estado injusta 
me quitó.mi amada esposa 

?3rque casase.con Julja. 
irana ley , este lazo, 

esta amorosa coyunda 
1 rompió 5 á pesar dé los*Dioscsi 

que las voluntades juntan. 
.-Irritado el Rey mi Padre 

de la pretensión mas justa, 
que vió el robador de Dafne, 
hizo á mi amor esta injuria. 
El consejo fué oruelj 
de Aristóteles , sin duda, 
política , que ñié siempre 
mina ^ que voraz anula 
con el fuego del estado, 
la ignorancia mas segiira. 
Qué aguardo , que á la venganza, 

-hydra ardiente de ml̂  furia, 
no acudo , quando me llama 
de aquella inocente justa 
la sangre l Piérdase Grecia!^ 
salga la Princesa Julia 
de Macedonia , y turbada 
esta máquina.confüsa, 
delire á ruinas su nombre, 

•j. .caduque á mortales furias 
este Imperio , y vierta el alma 
esta nociva cicuta, 
este fuego que me abrasa, 
.aeloso ardor que trabuca 
3ast pcteocias racionales 
íjue los sentidos ijustrja» 
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"" MIMoitm de Aíexandro, 
A mi esposa dieron muerte. Médicos hay que te curan, 
ya sus luceros no alumbran y que por darles el pulso, 
mi espíritu, ya apagaron ^ ¡ . j ] te darán la sepultura, 
aquellas antorchas puras Y D i á la guarda, que ninguno 
de Diana; loco estoy! ~ . — 

Tab. Señor, ahora se usa. 
Alex. Sabes tu quien le dió muerte' 

á mi esposa? Tab. Y a caduca. 
Si señor, que la mataron 
porque te cases con Julia* 

Alex, Quien la matóí 
Tab. Quien, tu padre, 

por no ser suegro: eso dudas? 
Pues tu Maestro. 

Jlex, Ese fué 
el alma de aquella junta, 

Tab. Es Filosofo sin alma, 
que pocos de ellos la usan. 

Alex.Yo nií abraso. Tab.Yo me quemo. 
Alex. Etna arrojo. Tab. Yo furias. 
Alex. Arda Grecia. Tab. Arda Bayona. 
Alcx. Muera luego. Tab. Lleven tunda. 
Alex. Muera Aristóteles. Tab. Muera, 

por Maestro de difuntas, 
Alex. Aras haré el Capitolio. 
Tab. Serás un rompe colunas. f^ 
Méx. Ya por está puerta , Cielos, n 

que secretamente oculta, ^^ 
al quarto de la Duquesa 
pasaba , queda difunta 
de luz : por aqui solia 
venir la Aurora colura. 

Tah. La palomita de Venus, 
Alex. La Deydad de la hermosura. 
Tab. La corderita bolando. 
Alex. La castidad de la Luna. 
Tab. La pasóme asi que llueve. 
Alex. Li Magestad mas augusta. 
Tab, El Angel mas humanado. 
Alcx. Qué horror! Qué pesar l 
Tab. Qué angustia 1 Alex. Qué muerte 
Tab. Qué disparata! Alex.Qai crueldad! 
Tab.Y qué locura l 
Akx. Memorias, matadm; luego. 
Tab. Volvióle otra vez la furia. 

Señor , mirâ  que te matas, 
y que no hay en Grecia lUi Cara 
por un ojo dtf la cara,. 

«ntre á verme. Tab. Ya se enluta. 
'ex. Saca, l u c e s / A q u i están. 

Ponense luces, bufete, recado de escri¡>ir, y 
vase' Tabaco. 

Alex.Yttc luego.Zíz&.Voyme á obscuras. 
Alex. A. mis Capitanes quiero 

escribir » que mis Soldados 
en Syprf estén aloxados: 
vengar este agravio espero. 
Los cómplices atrevidos 
castigaré , de tal suerte, 
que sea espanto su muerte 

los Griegos , y lostíidos^ 
"^les malogró mi esperanza 
su rigor para á pagar 
esta llama singular, 
sea incendio la venganza. 
Asi quiero escribir 
á Cesar , y á Octaviano: 
vaya lineando mi mano 
Jasjeoglones del vivir. 

Fonese á escribir , y salen por una puittA 
^/Xy Octavia , y un Aka-^de. 
Octav. Alcayde , vuestra lealtad» 

en riesgo tan conocido, 
sabrá premiar Aíexandro, 

"̂ Alcay. Él Empera dor Filipo, 
comtf os he dicho , ordenó, 
( que fué riguroso arbitrio ) 
qu: corriera la palabra 
desde Mafccdonia.á Egypío, 
de qus: erais muerta. Octa-v. Ya sé 
lo que,os. debo , Federico: 
hablar pretendo á Alexandm, 
para que sspa que vivo 
en virtud de sus finezas, 
luego volveré al Castilla, 
para asegurar el orden 
que tenets. Alca^y. Mi vida fia 
de vuiístra .grandeza. 

Octav. Yo por esta parte he ventdoi 
porsiue de mi quarto tengo 
las llaves : Cielos qué mifo í 
cscribicadQ está Al¿xanáto, 

Alex. 
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^ k x . Parece que siei.fo ruido: 
quien es? Oíiav. Mi bien, Alexandroí 

jílex. Es ilusión de) sentido? 
es Octavia í Octav. Si , yo soy, 
que vengo desde el Cabillo, " 
adonde he estado en prisión, 
á decirte , esposo mío, 
que vivo , que el Key tu padre 
con este engaño ha querido 

. casarte con la Princesa. 
'^lex. Con el alma te recibo, 

esposa , mi. bien : ^ 
es sueño ? Qué vives dueño quendol. 

Octav. En virtaid de que te adoro 
ha vivido mi alvedrio, 

^ I f x - Aiiora venga la muerte. 
Octav. Al Alcayde Federico 

se debe aquesa fineza. 
'Alcay. Mi vida te sacrifico, 
Alex. Premiaré vuestra lealtad, 

pues con valor habéis sido 
el Iris de esta tormenta!. 

Alcay. Por vos es gloria el peligro. 
Octav. Señor , vuestro Padre ayrado, 

porque al láfante Camilo 
negué )a mano de esposa, 
me embió presa al Castillo 
de Giren a , donde es fuerza 
que vuelva con Federico, 
para asegurar al Eey. 

'Alex.Mi bien , lo que determino, 
pues permitieron los Dioses, 
que m k ojos hayan visto 
el Ídolo que venero, 
y Ja imagen por quien vivo, 
es disimular mi agravio, 
no darme por entendido 
íe que vívis , alentar 
la pretensión de Fiiipo 
mi Padre , ganará un tiempo 
los corazones altivos 
de mis fuertes Capitanes, 
y el Sacro Laurel invicto, 
que ha de coronar mi frente, 
en los venideros siglos, 
dedicarle-

Octav. A quien ? Alex. A vos, 
adorado dueáb mío. 

Octav. Bien debeis á mis finezas 
ese afecto peregrino; 
y porque puede venir 
el Emperador Fiiipo, 
vuestro Padre á visitaros, 
quiero volver al Castillo, 
que yo volveré, Señor, 
con este secreto mismo 
á veros, y á consultar 
el remedio mas preciso. 

jilex. Aunque sé, que ha de costarmc 
este fogoso retiro, 
el disgusto , que procede 
de vuestro agravio, y el mioi 
antepongo vuestro honor 
á gusto de los cariños, 
que entre dos amantes logra, 
la fe de un casto designio, 

Ociav. En vano se cansa el Eey 
pretender á un alvedrio, 
que es prisionero de amor, 
pues vos le te neis cautivo. 

^ h x . Si se transfoi ma quien ama 
en el sugeto querido, 
yo vivo sin libertad, 
pues mugrp de lo que vivo 

Cctav. Si viniere la Princesa, 
advertid, dueño querido, 
que sí nació para amaros, 
yo nací para serviros. 

Jiíex. "Vos dudáis de mi firmezs, 
sabienjdo lo que os estimo ? 

Octav. Como naci desgraciada, 
sin dicha mi estrella sigo. 

^ l e x . Si Alexandro es vuestro esposo, 
qué temeis? Nadó de Egypto 

. Trincesa Julia , Señor, 
yo Duquesa de XJtelino. Llorando. 

M é x . Lloras mi bien ? Octav. No señor. 
^ l e x . Con Suspiros el Sol mismo? 

Con lágrimas el Aiuora i 
Adverti iOíWü. Nunca habéis visito 
quando arrancan un Clavel 
¿el Trwico donde ha-nucido, 
^ue al gemir la verde rama, 
y al dar el postrer suspiro, 
en señal de que lo siente, 
del Al va arroja d roció í 

í a e s 
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' _ El Maism 
Pues nsi -mi cotazon; 
viendo que sus enemigos ^ 
le quieren sacar del pecho 
el alma con que ha viv¡do>_. ^ 
de lo ¡ntcrior de los ojos 
arroja aqueste rocíe, 
cuyo elevado Elemento^f 
evá fuerza cíe suspiros, 
aljófar que le desata 
del Clavel de sja cariño. 

Alcali Aristóteles, Señor, 
viene aqui. Octav. Lo que os suplicOía: 
que no olvidéis mis finezas. 

AUx. Deelhs pende mialvedrio. 
Octav. Pues en esa confianza*» 
Alíx. Será mi amor peregrino. 
Pc/íiy.Será mil afecto dichoso. 
A x. Admiración de los sigJo's.v. 
Ociav. De los..amantes exemp lo.-. 
Alex. De los Laureles prodigio, 
Octav. Para que publique Grecia. 
Alex. Desde Macedonia alNilo. 
Octav. Que solo á Aiexandro adoro, vasv. 
Alex. Yo á la Duquesa Utelino, 

Aristóteles ha sido 
quien dió esta consejo al Eey, ,. 
política, cuya ley 
ha fulminado el valido/ 
Aristóteles. ( M e 

;ñor. 

ha tulmi 
. Q w AriStote 

Señ( 
ioipopta ía prudencia.) 

Alex. Valeos de vuestra ciencia 
contra mi justo dolor. 

Añn. No hay ciencia contra el ppáer, 
que se ciega con razpa. 
ás vuia-amorosa pasión.-

AUx. Yo he llegado á conocer,-, 
que vuestra ciencia me agravia.. 

Amt-.,A.yoi no os pviede agraviar 
la Deydad mas siogukr. 

Vos disteis la muerte á Octavia.-
Aj ísl Y o , gran Señor Si. 
Arist. Mirad, que soy del honor espejo^, 
AUx. El Ssy., por vuestro cpiisejp,, 

( esta es segura verdad ) 
á Octavia puso en prisión», 
y por materia de Estado, 
deí¡.ó'SuSol cc.'jpsadoj. 

deAíexandríf. 
pero sabrá mi pasidn, 
d^que l l a Deydad sagradísi 
rayo de mejor Oriente, 

. vengaria sangre inocente 
con los filos de- mi espada. 

'Arist. No habréis,Señor, conocida > 
al hombre que os ha criado. 

^Alex. Del Rey estay agraviado, 
y,de vos muy mal servido. 

Arist. Yo nunca puedo servir 
mal , me ajusto á la ley;: 
porque quien sirve á su Key^-
es ieakard hasta morir: 
de mi la obediencia aprenda 
á servir al superior. 

Alex. No es de buen Maestro de honop.-
el que al Discípulo ofende,. 

Arista Mi consejo nunca dió 
aliento á la tiranía, 
que el vapor se opone al dÍ3>-, 
p?ro nunca le eclypsó. 

Alex. Vaestro consejo fué ley 
del estad»?., y no fué sabia, 
pues le dió la muerte á Octaviar^ 

'Añst. Yo solo sirvo á mi Rey. 
Alex. Luego ya habéis confesado, 

que fuisteis el movedoc 
de este criminal error? 

Arist. Yo sirvo como criado. 
Alex. 'LxxQ ô aquel Sol inocente; • 
- no murió coa pena igual 

de su muerte natural? 
Arist. Murió de humano accidenteí'.^ 
Alex. Los consejos interiores, 

aunque tan, secretos fueron, 
los Cielos los díscubrieríjfii.y 
no trato de los traydores» 
que yo sabré conocellos, 
y los sabré castigar. 

'Arist. No ocupo yo ese íugar> _ 
^ e x . Pues vos sois uno di; e l l o s T \ J 
-ámí. Yotraydqi.? Mi fe c o n d e n o , V ^ A 

si ¡á ese titulo la igualo, _ 
qiíe nunc^UB Maestro malo 
sacó Discipulo bueno. 
Si ciencia entre los dos, 
como padr^ repartí, 
llanundomc traydor á .nií' 

es 



Pe Don 
es agraviaros á vos. 
Por clases tan inhumanas 
no pasó mi mocedad, 
porque de estudiar lealtad 
me salieron estas .canas. ^ 
Yo traydor l Pesar de raU 
Os enseñé la lección 
alguna vez con traición, 
quando verdades k í i 
Discípulo nn piedad 
os halla mi pensamiento^ _ ^ 
pues dándoos entendimiento, 
me negáis la voluntad. 
Yo traydor í No viva, no, 
esta caduca ruina, 
que pues murió mi doctrina, 
es justo que muera yo. ^ 
Si en el honor me tocáis, 
la vida os puede decir, 
que si os enseñó a vivir, 
vos á morir la enseñáis. 
Y pues con desprecio hallo 
el honor en que me fundo, _ 
conquistad , Señor, el Mundo, 
pues yo trato de dexallo: 
Qiifi mas Eeynos, por igual 
os tengo yo graiJgeado, 

. adquirido, y conquistado 
con eLvalor racionad 
que quantos en el abismo 
de la ambición puedc haber» • 
pues os enseñé a vencer, ' 
como sabéis á vos mismo. 
Y asi, Meastro de honor 
puede buscarjel Estado, • 
porque no esté acompañado n i ' 

„iin Principe de un trayder; i -
Hace que se va, ^k^'i Aristóteles , oíd, 
" no os vais, que tengo que hablaros, 
u^mí. Qué es lo que roanáais 5 • 
Ahx. Llega,d :, y diad n>e luego los bcazos, 

por Maestro , jy .por amigo, 
ylwí. En ellosios he criado; ... ' 

pero brazos desleales 
no son de un Priacipci Jkx. Vamos 
á lo que importa, que yo 
os estimo como sabio, ' 
y como tal, un ebnsejo - — 

os he de pecliv csotando, 
que mis palabras son leyes 
(Je rpj valor soberano; .t '• 
•y porque V^ais que tengo 
'ás vxiS justa .queja ^ al caso ; 
hemos de ir , porque consiste 
en él la vida de entrambos. 
La pueva que me traxisteis, 
miando yo llegué á Palacio,, 
de haber muerto la Duquesa, ̂  
no es cierta , porque fué engancf 
de mi Padre , presumiendo, 
con este pretexto falso, 
que yo casase con Julia; 
en todo no he de culparos, 
que las ordenes del Bey 
obedecen los Vasallos. 
Octavia ha venido á verme^ 
que Federico, obligado 
de su grandeza , le dixo 
el secreto : Yo he notado, 
que se ha de perder el Reyno 
si á Octavia le doy la mano 
de esposo, porque con JuUa 
no ha de casar Alexandro. 
Ya os descubrí mi secreto, 
y pues de vos me he fiado, 
ordenadlo de manera, 
que queden asegurados • 
los tres Imperios de Grecia, 
sin guerra aquestos Estados, 
Julia sin la pretensión, 
mi Padre, desenojado, 
la Duquesa sin peligro, 
y yo coD ella casado. 

'Arist. El sabe todo el secreto: «f 
si Jupiter soberano -
no pone su diestra aquí, 
Troya ha ds ser el Palacio, 
y el Mundo v y asi convieníí 
luego al punto remediarlo^ 
Señor, vuestro Padre viene» 
luego hablaremos despapo» 
porqi^e tan grave materia, 
pide consejo muy sabio. 
Yo lo dispondié ds modoj. ' 
( ase gvirando el estado, • 

í y cumpUiíttdo con las leyes 

« 

í / ; 



S4- Maestro de-' 
de Maestro, y de Vasallo ) 
que logréis vuestro deseo. , 

/ílex. Mi honor pongo «n vuestra, manoj 
^ r i s t . Vos Gonocereis , Señor, 

en hncetan apreciado, ^ 
que Aristóteles ha sido 
el Maestro de AlexandroJ 

í ¿ m . 
T^nse yíalmdRey,, jeUnfme, 

Itey, Infante, siempre las. leyes 
de mas antiguo blasón, 
fueron con obligación 
las palabras de los Reyes: 
Octavia vive, y será 
vuestra esposa con efecto, 
y entre los dos el secreto 
debida esfera tendrá. 

Itif. Ya sé , Señor , el intento, 
y el secreto guardaré, 
para que logre rni fe 
tan felice casamiento. 

Re-j. A los grandes he llamado 
para que juren primero , 
por legitimo heredtero 
al Principe: ajustado 
este decreto , despues 
casará con la Princesa. 

Jtif. Con tan grande arbitrio , cesa 
el militar:i'nte:rés, 
que amcnataba ^ Señor, 
este Imperio, y yo consigo, 
siendo Alexandro mi amigo, . 
el mas divino favor; 

. pues siendo Octavia mi esposa, 
es nú un •esclavo tendréis. 

J ley. Vos 5 Infante , mereceis 
gozar la Duquesa hermosa, 
pues con este casamiento, 
y el de Alexandro , consigoi-

1 el triunfo del enemigo 
VSirico , que con, violento 
Msquadron pretende entrar 

\ por vuestro Eeyno. Itif. Seiíor^ 
\ í solo con vuestro valor, i 

tiie pudiera yo aJentar-
V . Vamos , para prevenir, 
Wc esta noche el Parlameato 

_ wi ro . 
, dé al Principe el juramento. 
/«/. En todo os he de servir. 

y salen la Princesa ., y Tabaco. 
-'•- Tabacoilíízí. Señera ^ Aquí 

Xsabe Dios lo que mepssa) av. 
di en nwnos de la Princesa. 

rP/v'wf. Fuiste á la guerea l Tah. Si fui? 
bueno es esp : en Montezumo 

r 

maté seis mil de un saco. 
Princ. Y de qué suerte , Tabaco? 
Tab. Diies tabaco de humo. 
J'r/Kc,Dirrie,elPrin cipe? espacio. 
Frinc. No te tuvo por tercero 

de Octavia ? N o , que primero 
tuvo su quarto en Palacio. 

Trine. No eres tu del nuevo empleó 
quien los papeles llevaba ? 

Tab. Si Señora, yo le echaba 
las cartas en el Correo. 

Frinc. De ti Octavia se fiaba 
quando la carta escribia ? 

Tab. La noche que yo venia, 
siémj^re la hacia cerrada. 

Frinc. Sintió su infelice suerte? 
Tab, Algo tiene de homicida. 
Princ. Híce extremos pór su vida ? 
Tab. Por su vida y por su muerte. 
Pn/7c.Quiereme?T4¿j A mas no poder. 
Friríc. Adora su muerta estrella? 
Tab. No está tan ciégó por ella, 
,^[ue á titne te>pueda ver;-
Ty es tanto lo que prefiere^ 
ij despues que Octavia muríó, 

tu persona j que-sé yo, 
que en mirándote se muere. 
Ayer me dixb;^fi la mesa, 
pues sin Octavia me quedo, 
desde ahora, ataigo , puedo 
ver de espacio i ia Princesa^ 
y de esta razón i se infiere, 
pues ya se muere por verte, 
de que no puede quererte ' ' ' 

^^las ,de aquello que te quiere. 
Pnnc.^ Qué dices i Tat. Lo que hasoidof^, 

y lo que yo b« reservadb 
es propio pará callado, 
y mejor para reido. 

Friíic, P.ucs antes que jure el Reytio 
por 

Jn 



por Principe poderoso 
á Alexandro,.y á sulado 
me vea en el Sacro Solio, 
le he de escribir un papelj 
porque si ha de ser riii esposo, 
me responda libremente 
su sentimiento, que es propio 
de quien escribe, decir 
su pasión ; ya el negro adorno 
de la nophe eclipsa al dia, 
trae luz , y espera solo 
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en aquesa galería 
PoflÉ luces-, y sientafe á esmhr^vmeTataco 
Tab. Aqni Ja luz acomodo. 
Trine Empiezo á escribir. Zíií-. y yo 

me r S p o c o á poco. Mpaño Octavia. ^ este lazo m^teno^o: sosegaos. 
^ m Z l jŷ X ¿astillo vengo, y todo T m ^ y>da habeos dado, 

_ . . 1 1 „ ' ó Ppirvrirvp (Tf>nrmsn.. ¿ ^ 

la imagición ofrece 
semejantes alborotos 
al animo, Inf. Asi es verdad,/ 
porque representa á lodos 
las mas .vecinas especies, 
y asi produce estos monstruo?, 
visibles en lo aparente. \ ? 

Jte^, Sosegaas , que vuestro esposo J 
es Alexandro , no prive 
esa visiou , ese asombro 
en vuestro animo constante. 

Méx. Por mi dueño os reconozco^ 
y para que al Alva ssa 
nuestro noble desposorio, 
á jurar vienen los Grandes 

I 

m 

P a l a c i o anda rebuelto: 

Íor estar el Rey con otros 
'rincipes, no pude entrar 

por mi quarto , y es forzoso 
por el de Julia. Qué veo ! 
Aqiv»ei peligro es notorio: 
el Rey viene , obre el ingenio, 
pasemos de aqueste modo 
delante de mi enemiga, 

Taio delante de Julia muy severa.^, y u 
admira. 

Trine. Válgame el Cielo í Que asombrol 
Que horror 1 Octavia no es estaí 
Sin duda del Sacro Trono 
de los Dioses ha baxado. 
Duquesa , yo dudo como 
el Eey , Alexandro, el Cielo, 
rcder ico, Arnesto, Astolfo. 
'íí Salen el Rey , >; todas. 

Princesa Julia , qué es esto i 
Tsiíic. Señor , con severo rostro, . 

la difunta Octavia, ahora 
fué relámpago á mis ojos; 
yo vj á la Duqucsj. Rey. A quien? 

A Octavia,.qtie,dando asombro 
con loü rayos dé su ira, 
la cxjJjciun de su fenojo 
á la noche, fííy. Qué 4ccis? 

A k x . Orden traigo para todo 
de Aristóteles. Princesa, 
ese fué engaño notoria: 

ó Principe generoso. 
. con estas nobles palabras 
W á mi corazoD heroyco. .Sa/c ^4ristoteli 
Jrist. Octavia vino, Señor, 
"^ya está todo prevenido. 

f ^ Dése principio á la fiesta. 
rist. Las Pariags con alborozo, 
por principio de alegría, 
antes que el lazo amó roso 
logre el debido trofeo, 
^representan en el Trono 

oj ' ^ ¿e Júpiter, pues í^íe baxan 
' ' X i fingidas Diosas- al Solio, 
- Í 4 L una Comedia festiva, 

y despues de día , con adorno, 
y y magestad , jurarán, 

por Principes Poderosos 
a Alexandro, y la Princesa, 
cuyo Kegio Capitolio 
es > Señor , el que la vista 
infunóe respeto, y gozo. 

Mey. Empiecese la Comedia, 
Arist. Los instr-umentos sonoros 

suspenden con su armonía 
. Jo5-masr.devadp$ parra. 
Dania. i. Quien • viv^ ae. ló^jue «dora. 

Ninfas Sagradís díVMáT, 
poco tiene de" iñfélice, 
mucho goza de Beydad. 

Dama. a.Felicidad,y hermosura 
tarde se suelen t'intar, 

que 

ap 



el Sol <3e la dicha tiene 
por norte la vanidad. 

Psr los dos lados del Tablado vengan dos 
j Dormí con dos apariencias^ó aracelisicaa-
Y tandokastdelTablado, 

Mi Maestro de Akxan dro. 

1. Diosa del Parnaso, al Solio 
de la Princesa baxad, 
vereis en dulce Himeneo 
la Diana que adorais. 

2. El bello clarin de pluma, 
turbado del Cielo ya, 
con vos sonora salude 
la Deifica Majestad. 

I, Diosa de Júpiter sacro, 
Aurora , y casto lucero> 
baxad á dar luz á la tierra, 
goze la tierra del Cielo. 
acabando tsta música, baxa Octavia en 

—U!ia_nube, ó trono al Tablado. 
•g^. No es Octavia la que miro? 
JAJ. Octavia no es esta, Cielos! 
Princ. No fué vana mi ilusión. 

La Duquesa. Octav. Deteneos: 
Sacro Emperador Eílipo, 

íPrincipes de Grecia Excelsos, ^ 
•^Octavia soy , que he ba|»(io 

Me los Palacios Etereos, 
por mandado de los Dioses^ 
a darle la mano luego 
de Esposa al Principe. • 

'/llex. Lo que ordenaron 
los Dioses obedecemos 
los Principes, y en el Solio 
nos jurará todo el Eeyna 

por Principes Soberanos. 
Rey. Alexandro, qué es aquesto? 
jílex. Obedecer de los Dioses, 

el Divino mandamiento. 
Mey. Ami'grandeza este agrayjoJ 
¿írist. Gran Señor, lo que les Gidos 

ordenaron, fuerza humana 
no se opone á su Decreto. 
El Principe, gran Señor; 
tiendas fuerzas del Rey no, 
Octavia de la prisión 
vino á verle con secreto; 
yo como muy fiel vasallo, 
porque estos nobles Imperios 
con guerra no se abrasen, 
di al Principe este consejo: 
La palabra que habéis dado alInfanÉc., 

Inf. No la acepto, 
supuesto que adora Octavia 
al Principe : y desde luego 
suplico ál Emperador 
confirme lazo tan Regio. 

Uey. Mí palabra ha de cumpfirsc, -
dándole la mano luego 
el Infante á la Princesa : 
llevando en dote el Imperio 
de Siria. Prlnc. Yo lo confirmo^ 
pues lo ordenaron los Cielos. 

' ^ e x . Y yo , y Octavia, Señor, 
por lavores tan svipremos 
besanios tus pies Reales. 

'Tab. Porque demos fin con esto 
al Maestro de Alexandro, 
perdonando nuestros yerros. 

F I N. 

Se hallará en h Librería de Qulroga,, callc de ta Concépcion Ge-
róhima , junto á la de B.urió n.uevo;y asimismo un gran surtida 

de Comedias antiguas. Tragedias, y Comedias modernas, 
Autos , Saineíes, Entremeses, y Tonadillas. 
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